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P t M ,  I r l a .  la c c a lo B i l" ' ' I ^!•: la o n o i Aire».ífl O, C O JV V a fíS A  C IO JV E SJ o | P a l m y r a  T o r r e sSiempre, al Hogar á las gran­des ciudades extranjeras, Busco el camino que ppnduco al rinedr en que viven las grandes actri'' c§s,romo si así consiguiese hacei mis amigas y  tratar á las gran, des ciudades extraíias.En Lisboa me he encaminado al gran tea­tro Politeama. No iba, como otras veces, en otras ciudades, á ver a una actriz extranjera; iba como á ver á una actriz espaflo* la, tan sencilla como las nues­tras, esperando hallar un carác­ter como el de las mujeres denuestro país Y oip hablar el cas­tellano, _quizá al travos de una entonación más dulce y  un poco brumosa, pero castellana en el fondo._ Primero me asomo a ver la re­vista N a o  desfaeendo, de Andró Brún, para conocer de lejos á la actriz que busco, Palmyra To­rres, una de las artistas más jus­tamente afamadas de Portugal.A  mediado del acto entro á verla en su cam erino. Palmyra Torres está vestida con su traje de República, adornada con las banderas de los países aliados, para responder á esa efervescen­cia de patriotismo q̂ ue hay aho­ra en Portugal y  luce toda al' poesía y  toda la literatura exaí-‘ tada y  épica que merece el mo ■ mentó.—Me ve usted en un papel que no es el mío—me dice;~yo soy aciriz que guato del género se­rio; es el que he hecho siempre, ‘ pues soy societaire de nues­tro teatro nacional; pero ahora el autor de esta revista me ha escrito un papel para declamar­lo, porque yo no canto, y  he ac­cedido á representarlo, pero siento que sólo me vea usted en él, y  más siendo de un país en el que hay tantas grandes artis­tas.—¿Conoce usted España?Sí. He estado en Madrid una temporada inolvidable.—¿Contratada?—No. De turista. Es cuando so pasa mejor. Yo he viajado mucho por Francia, Bélgica, In ­glaterra ó Italia. Los viajes son ueceBarios para abrir nuevos ho- • nzontes.—¿Qué país le gusta más?-Primero, Portugal; después, Lspaña. He pasado los momen-

tos más felices de mi vida cuan­do me iba sola á pasar horas en­teras en el Museo del Prado, ©so maravilloso Museo que es supe­rior á cuantos he visto. Yo esta­ba en Madrid cuando lo visitó Poincaré.—¿Qué artistas y  qué actores de los nuestros le han gustado más? Generalmente son los crí­ticos los encargados de juzgar su labor, cuando el ideal sería que la juzgasen los mismos profesionales, con la justicia con que no pueden hacerlo-los que están en planos tan distintos.—Verdaderamente que entre nosotras no puede haber compe­tencia. Las artistas portuguesas tenemos un público muy limíta­

te mismo teatro. Es un trágico maravilloso.—¿Qué autores son sus predi­lectos?—De las obras que he hecho, he tenido gran éxito, y  las actri­ces juzgamos á los autores á tra­vés de nuestros triunfos, con dramas de Echegaray y  come dias de Braceo y  de Bataille.¿Cuál es su favorita?—Una obra de Texeiro Gómez. ¿Lo conoce usted?—No; confieso mi ignorancia

do. Portugal es, relativamente, pequeño, y  nosotros no podemos representar en nuestro idioma fuera de nuestro país. El Brasil es la única expansión. En cam­bio, aquí hay constantemente compañías francesas, italianas y españolas.—Pero no me ha dicho usted las que le gustan más.—De todas las artistas yo pre­fiero las italianas, porque son las más apasionada.s, las más dramáticas, las que vibran más. Mi ideal e.s la Dr.se, la lncom \m - 
r a b ie ... D élas españolas, Rosa­rio Pino es para mí tu primera, no de España, sino del mundo, en su género, y  do actores, Ta- llavi, que ha representado en es-

sobre co?as portuguesas, que es muy general en España. Hay algo de indiferencia en seguir con más asiduidad la literatura de los pueblos hermanos.—Nosotros la seguimos con avidez. Conocemos mejor á los españoles que ellos nos conocen á nosotros.Yo deseo desviar el justo y  cortés reproche y  le pregunto por su obra ideal.—Yo tengo un anhelo realiza­ble —mo dice. — Quisiera poder hacer el teatro del Norte, iW n , Strimberg y  Bgmrson.Pero nues­tro pueblano esto aún preparado paradlo . Es un pueblo de ar­tistas. indudablemente, pero más intuitivo que consciente.
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— Tal vez el no darle esas obras que cre-*mo3 superiorés  ̂ á su preparación es lo que aia'‘tie- ue el atraso del pueblo. Yo no vacilaría en representar todo lo grande segura de que el público responderla.—Es fácil, pero por desgracia siempre al lado de los intereses arti.stieos esk\u los intereses de empresa.—¿Ha trabajado usted siempre en Portugal?— Siempre, excepto _ cortas temporadas en el Brasil. Soy muy porfugiiesa, do corazón; pues yo he nacido en el mar. en un.trasat ántico, frente á las Is­las de Madera, donde me bauti­zaron. Mi padre era un poco desequilibrado un poco neuróti­co y  viajaba siempre.— E ro es ya un dato pora re­cibir un legado de arte. El des equilibrio es necesario como un remedio contra la vulgaridad.—A mí me costó mucho ser artista porque mi familia se opo­nía en una época en que aún se rai’-aba con recelo nuestra pro­fesión; pero yo siu el teatro no sabría vivir. Es mi pasión.—¿No se ha ca' âdo usted? —No. no me he casado; creo en esa frase axiomática de que «el n atrimonio es la tumba del amor».—Ahora, como tienen ustedes establecido el divorcio, es menos temible el matrimonio.

__Yo sov viuda de un granamor que ha llenadó mi vida, y al cual permaneceré fiel—me7sinceridad, mientras sus ojos se llenan de lágrimas:—Cuénteme usted cómo pre­para sus papelea y cuáles le gus­tan más—le digo para distraerla.— Veo siempre la obra en con­junto, para apoderarme del al- ,ma de mi papel; pero jamás he ouedado sutistecha de mi labor. Hay demasiada distancia entre lo que se sueña y lo que se pue­de hacer. E-o mu desespera.—Es una confesión que hacen pocas artistas tan sinceramente, pero que yo creo que debe exis­tir en el fondo del alma de tudas las que sienten e! arto. Sólo las vanidosas sienten 1 • satisfaeción, por ruidoso y legitimo que sea el triunfo.__Ks qne yo en mi vida ínti­ma tengo un carácter tímido, de una timidez '}ue despuó- de tan­tos años de teatro no he logrado vencer cada vez que sa!i¿o al pu- bdeo. Es que soy muy sencilla en oiis gustos y nada coqueta.—¿ 'ómo con ese carácter con­centrado y dulce le gastan los pape'es trágicos?—Fíjese usted que roe gustan de tragedia moderna, esos t’.pos de mujeres complicados, de_ una psicología difícil. Las mujeres ibsenianas.—¿Le gusta representar rei­

nas y  grandes damas ó mujeres det pueblo? ‘—Prefiero mujeres de la clase Ho ifl hiii'guesia, pero de un espíritu superior y compli­cado, no vulgares. Tipos de excepción.—t uéuteme usted su anécdo­ta más fundamental, porque oigo la música los cantos y los aplau­sos, y  temo que la reclame la es­cena.—No sa’go hasta el final. Pero las anécdotas de mi vida son ca­si todas doiorosas y  no las quie­re recordar.__Alguna que se refiera.á sulabor en el teatro.—Está algo distante Se refie­re a primer año de mi vida ar­tística. Trabajaba yo en una provincia del Norte con el gran actor Joaquín Almeida; se repre­sentaba una obra de saltimban quis y me habían confiado el pri­mer papel importante y difícil. Yo tenia mucho miedo y  me ha- bia resignado al fracaso, porque durante los ensayos estaba cada día peor. Cuando llegó el mo­mento hice un esfuerzo supremo y  al oir los aplausos y  la ova­ción que rae tributaban me turbé tanto, que en vez de salir por la puerta salí por la ventana, por fortuna piooalta, y  vine á caer encima üe una pobre mujer que estaba durmiendo y  que sa­lió espantada dando gritos...Antes de poderle contestar

llaman á la actriz á-la escena. Un momento después la veo desde mi palco seduciendo al público con la manera admirable de de­cir los ver.soa; -poro yo noto en el fondo ue aquella voz un sonido triste y  lacrimoso, que recuerda el acento con que me ba dicho: eSoy viuda (le un gran amor».Palrayra Torres es una mujer dramática al mismo tiempo que una gran actriz dramática. Es muy culta, ha viajado mucho, ha feído y  se nota que todo le ha servido para mayor seriedad de su corazón. El paisaje de Por­tugal, el melancólico fondo de esta tierra, su profuada alma, vi­ven en Paimyva. Tiene ua__espí- ritu como de una mujer, hija de una An lalucía más severa y másumbro.sa.Ante ella siento la alegría de dar publicidad á una actriz, que es como si fue^e nuestra, y que después do muchos añoi de trabajo ha llegado á una madu­rez conviucente en su arte para conmover á las multitudes que viven en ese suelo de Portugal, al que separa de nuestro suelo una línea imaginaria más que real. C a r m e n  d e  B u r g o s .(Colomblne.)
G IL  B L A S , el periódico más ba­

rato del mundo, 16 páginas, cinco 
céntimos. Redacción: Gravina, II, 
trlpdo. primero.

A  leu el fc-  u xx  f a f o l -

< ‘

Personajes: Un borracho, un pa­necillo y un farol. El borracho ha *fl- do á Shakespeare, á Goethe, ¿n c r í t i c a  
d e  l a  r a z ó n  p u r a ,  de Kant, y como es natural, sele ha extraviado la ra7Ón; el panecl lo está falto de peso; el farol alumbra con hipo; la escena en un ca­llejón largo, estrecho y no muy lim­pio.

E l  b o r r a c h o  (Agarrándose al farol y dirigiéndose al panecillo q ie tiene en la mano).—¡Ser ó no ser. E c c o  i l  
p r o b l e m a !  T ú  hijo déla Panificadoia no eres; yo hijo de mi madre no soy (Dando una fuerte palmada en la co­lumna del farol). Este e s .  ¿He falUdo á alguien al decirte esto? Ser ó no ser; ó en otros términos: tener peso 6 no tener peso.

E l  p a n e c i l l o .  — B a e n o . X i n m t  un mordisco, pero no me aprietes, que yo he nacido para estar flojo.
E l  b o r r a c h o . " ' i  tan flojo: de esa flo­jera viene tu falta de peso y tu sobra de humedad. ¿Qué puedes hacer tú? ¿Sustentar á alguien? No. ¿Llevar la paz y la tranquilidad al senodel hogar? Tampoco. ¿Servir al desarrollo déla fuerza individual en lás repúblicas (¡viva Lerroux!) ó en las monarquías? (£¿ p a n e c i l l o :  ¡Viva Romanonesl) _S1 no servimos para nada de esto, tú y yo estamos en el n o  s e r ,  debemos, pues, pasar á la nada y tú serás el pri­mero que rompas la marcha. (De una dentellada se q u e d a  con medio pane­cillo).
E l  p a n e c i l l o . — T i . Serapio,me ha dejado usted con medio cerebro nada más; pero me basta para discutir hasta, la última miga. Si usted y yo no so­mos, porquero sustento .poco y usted

nada, ¿qué sustentará el farol para 
s e r . . . " i

E l f a r o L — \ }a &  luz.
E l  b o r r a c h o .— luz, panecillo; óyelo taen: el gran secreto de la vida y de la muerte es sustentar, tener una luz Vienes á la vida, bueno; tú no vienes, á ti te traen á puñetazos y á patadas para que sirvas de alimento á una cantidad de animales entre los que tengo el honor de contarme; vie­ne un hombre á la vida y llénela suerte de que le coloquen una 1 z en la pelota; pues ya está,>'oes; podrá faltarle peso como á ti, podrá necesi­tar alumbrarse como yo, necesitará pasar su vida en un callejón larg-, es­trecho y sucio, como éste (señaUado al farol); pero s e r á  siempre. Sin la luz de este farol, ¿cómo andaríaihos tú y yo, sobre todo yo, por este callejón? ¡A gatas! Sin la luz de esos hombres, ¿cómo andarla a humanidad por el callejón de la vida?En cuatro pies.£//arof (Que se queda, casi se apa­ga en un hipo trágico y lento).—¡Ay, que me muero!

E l  p a n e c i l l o  (Deshaciéndose de te- nor)._D . Serapio, y á los hombres que tienen voz ¿les pasa lo que á éste?
E l  b o r r a c h o .— k  veces mucho peor. Este es un filósofo de hierro colado que v e  impasible todo lo que ocurre en el callejón; ¡yo estoy agarrado á él hace una hora; ya le he dejado un recuerdo para tooa su vida y todavía me aguanta! Ya ves si es filósofo. Pero esto viene de que tiene la ali­mentación asegurada, el gasómetro le eüvía el gas completo’de peso, luego,

cada sds ó siete años lo u n i f o r m a n  de verde y tan contento, ¡no tiene por qué quejarse!£fpanerf£o.—Sí, pero está pristo- □ero.
E l  b o r r a c h o .— T o d o s  los hombres serian presidiarios á gusto si desde la cárcel pudieran guiar á la humani­dad como este farol gula á la gente por el callejón. Ser ó no ser, en la cárcel ó en la calle.
E l  p a n e c i l l o .— B \ t n , otra cosa no lo seremos, pero usted borracho y yo panecilto...
E l  óorrncfto.—Incompletos, hijo mío, incompletos: tú y yu no somos; á ti te falta peso, á mi me falta vino; aun cuándo creas que estoy de b o t e  

e n  b o t e , no es asi; me falta vino. Tú con oüo Alcalde y yo con otro taber­nero. jlnmortalesl
E l  p a n e c i l l o . -  Luego para ser hay que ser completo.
E l  óorrnc/ro.—Completo. De mi se debía decir que era tan grande mi bo­rrachera que me había bebido para in­mortalizarla las dos cosechas de vino que han de venir aún; de ti que tu peso y tu calidad eran tan de primer orden que podrías servirde modelopara cual­quier Ayuntamiento capaz de velar por los Intereses gias... gas... tronos (esta palabrita, más que para un hom­bre alumbrado es pata un hombre con luz propia) de su vecindario. Enton­ces tú y JO s e r í a m o s ' , aliora no llega­mos á s e r .
E l  p a n e c i l l o .— T o  seguramente no, usted sí.
E l  b o r r a c h o .— ' i o  tampoco. Des­pués de bebeime todo el vino de dos cosechas me he bebido al Dante, á Milton, á Mar¿ á Straus, á Kant; nâ  da, no han poifidó tum1í̂ tti.e5 *spy in­

completo, no soy. no soy .. (Se que­da dormido abrazado a! farol) luz te­nue que pasa (se le lleva el medio pa­necillo de la mano).A tos pocos momentos llega un fa­rolero. despierta al borracho y apaga el farol.
E l  b o r r a c h o  (Restregándose los ojos y mirando á la cabeza del farol).— Igual, igual que algunos homb esque se creen l u z ,  alumoran unas horas y cuando les parece que brillan más lle­ga un farolero, digo, un critico, y tos apaga. ¡Paciencia, farolito! Y no te invito á tomar una copa porque no te permite el Ayuntamiento moverte de ahi, pero á la noche te convidaré. N o  

s o m o s  ni tú . ni y o  ni el panecillo.¡Ese si que no eral Estoy como si lo tuviera á la misma distancia que á mi mujer.Esta si que es, nueve hijos y yo. ToUl, treinta y seis. Ser ,ó no ser. 
E c c o  i l  p r o b l e m a . ¡Estaesl (Entraen la primera taberna que encuentra al paso.)• . R u f o .
G IL  BLAS
e s  e l  r o t a t i v o  m á s  b a r a t o  d e  

'■ E e p s o a -  " "Sr a n d e a  p á g i n a *  c o n  
r o f u a  6 n  d e  o r a b a -  

p o s .  6  c é n t a m o s -

pl Gil Blas se imprime en W talleres de los Hijos de M. Q. Hcfflánda-r Liber­tad, 16 dup;, bajo.
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C o m e n t a r i o s  á  l a  a c t u a l i d a d .

La  mujer del 
flahrajah.Nuestra adorable compatriota Anita Delgado—clavel malagueño trasplan­tado á los exóticos jardines de la In­dia-está muy triste. ¿No os acordáis de Anita Delgado? bra una bailari­na guapa y flainenca. El Mahrajah de Kapurthala se prendó de ella, se enamoró como un borrico y se casó con la artista. Los periódicos habla­ron largamente del caso Anita se fué con su marido La vimos m unas fo­tografías absurdas, montada sobre un elefante, vestida con gasas y sedas multicolores, prendlao en 1 js negros cabellos un turbante estupendo y lu­ciendo unas joyas más estupendas to­davía. Luego no volvimos á saber de ella.Ahora Anita está en Londres. El Mahrajah de Kapuithala, fiel amigo de Inglaterra, lû ha en fjvor de ésta con­tra alemanes y austríacos. Dicen que es un tigre e > la guerra, como era un pichón en el amor. Peio Anita, lejos de su tigre, se aburre y llora en silen­cio, abrumada por las tristes nieblas londinenses y añorando — ¿se dice añorando?—el cielo, el sol, las flores y el buen vino de su Málag? b Ha.Anití: tus a-nî ns del GiL BLAS te envl n un sal o í'ectuoso, y desean que t] Mahrajah vuelva pronto á tu lado, Y, s) no volviese, consuélate y ven á España. En España hay siem­pre, para ti, una mantilla de blondas, un pañolón bordado, unas castañue­las y un fabladillo, que no será tan fastuoso como el trono de Kapurthala, pero que es una cosa muy castiza.

•Várelo mató á 
su m adre....En Vlgo, donde residía hace tiem­po, ha muerto el famoso Pepe Váz­quez Vaiela, protagonista de aquel célebre “crimen de la calle de Fuenca- rral., que entre otras cosas, pió vi a á E l L i h e r a l y  fama á D. J*’aqufn lu z  Jiménez. Varela se hizo popular, >.un esa t iste popularidad de tas coplas po­pulares y de los tangos de plazuela...‘ Varela mató á su madre en h  calle Fuencarral, y en la calle de Carretas á su querida quiso matar..

Ninguna de estas dos acusac<.9nes se puso en claro nunca. Más que ellas, perdieron á Vázquez Varela su fama de señorito chulo y sus alardes de majeza y de flamenqueila. Rico y vicioso, presumió de niño bonito en los prostíbulos y se h zo el amo de las tabernas y de los cafés cantantes. Le condenaron á cadena perpetua, se fué á Ceuta á cumplir la pena y alU hizo una vida ejemplar y pacifica, es­tableciéndose, en el periodo de l i b e r -  
t o , como fotógrafo. Llegó á adquirir gran habilidad en su arte, y hasta re­cordamos que fué corresponsal de al­gunas revistas gráficas. Luego se ca­só, ya libre, y se marchó á Vigo, don­de no le fueron bien los negoct> s. Allí ha muerto, en la paz de su h( gar, amado de su esposa y olviuado por ei mundo que rugió un dfa contra él.Fuera ó no criminal, que esto sólo Dios puede saberlo, Varela se rehabi­litó por la honradez y por el trabajo. Para el héroe de las fantasías popula­res tenemos hoy un recuerdo piado­so. ¡Descanse en pazi

Sin entrañas.Anteayer, en la calle de Valverde, vimos unos cuantos muebles amon­tonados en el arroyo. Este espectácu­lo es siempre doloroso. • »  cu.u.Md̂ d nos hizo informarnos de lo que ocu­rría. Era lo de siempre. A una poOre mujer, que vivía en el núm. 16 de dicha calle, la acababan de desahu­ciar. Se trata de una viuda, llamada Matilde Polo Pedroviefo que tiene cu t'o I Ijlt 's. á los que ma, tieue con su trab; jo-mi <eio.Lo hutíiD c uc este caso es que, se­gún nos dijeron, Matilde no debía na­da al dueño de la finca. Solamente, por diferencias CO I la portera, se ha­bía retrasado unos días en el pago del últ'mn recibo.Por esto, nada más que por esto, la infeiz viuda y sus cuatro hijos han sido anejados á la calle como si fue­ran perros. Tal se desprende, al me-.. nos, de los informes que adquirimos en la vecindad.La justicia no tiene entrañas. Ya era lamentable que al que no pudiese pagar tres meses de alquiler de un pi­so le pusieran los trastos en el arroyo, exponiéndole al escarnio y á la ver­güenza públicas. Pero que el simple retraso en el pago de una mensuali­dad justifique esa medida absurda é  inhumana, es a’go tan horrendo que no se concibe que puedan sancionarlo hombres de corazón y de conciencia.Matilde Polo, que apenas gana pa­ra comer, está casi en la misc/ia. se­ría una obra de caridad socorrerla y ampararla. Claro que esto no se lo de­cimos al juez, ni al escribano, ni al casero, porque no nos harían ei me­nor cano, sino al buen pueblo de Ma­drid, que es generoso y sabe apiadar­se de las tristezas ajenas. ¿Se aten­derá nuestra súplica?

La s dos pipámifiss.

— »  ̂ ^  v.v ^  »C* o.9 ^

¿ a  d e  C h e o p t , a  d e  g r a n i t o .— L a  d e  G u ü l t r m o ,  d e  o sa m e u ia a(Life, d e  N u r v a  T o r k ) .

Un detalle que no está de más con­signar. La dueña de ta finca de la ca­lle de Valverde, núm. 16 se llama do­ña Flora Angulo. El administrador es D, ’̂'colás Garda.
La caza del sub- 

itiarin.'.Fl martes pr-ado, en una hermosa crónica del H e r a l d o ,  nos describía Ra­miro de Maeztu el procedimiento uti­lizado por los Ingleses para cazar á los submarinos alemanes. Lo< b glo­ses colocan en <  fondo del n a unas redes formidat-le' en las que los su­

mergibles quedan envueltos. Las hé­lices se enredan en las mallas tupidas, cesan de funcionar los motores, el barco permanece prisionero dentro del agua y sus tripulantes mueren por as­fixia, en una muerte cruel y obscura, sin que nadie pueda soconerlos, sin que nadie tampoco sepa su sacrificio ni sn martirio.Es horrible, ¿ verdad ? Estremece pensar en esas tragedias que se des­arrollan en el misierlo tenebroso del mar. Pero ya nos hemos ido acostum­brando á estas grandes barbaries. Para que los ingleses recurrieran á cazar asi á los subma i ios, fué preciso que los submarinos r.-allza an antes hazañas como las del hundimiento del L u s i t a -  
n i a ,  en el que perecieron mujeres y niños infelices. A la bestialidad se responde (on la bestialidad. En e;ti guerra de hombres civilizados, mil veces más odioáos que los hombres salvajes, se admiten ya todas >as infa­mias. Y la humanidad contempla ate- errada esta-luoha.monstruosa y brutal, que es como la negación de todas las virtudes, de todas las ternuras y de todos ios amores.Cuando la guerra acabe ñor parece­rá que hemos sido victimas de una pesadilla cruel. Pero el luto de mu­chos hogares, el espectáculo de tantos pueblos destruidos y de tantos monu­mentos arruinados, nos recordará du­rante años y años que esto no ha side un sueño, sino una espantosa y trági­ca realidad.

Un ejenip.'o.Leemos en los pê ió̂ ícos;“Un cablegrama de Río Janeiro di­ce que un súboito español ha asesi- iia'lo al gran político brasileño Piñei- ro Machado.El crrain.'l ha sido capturado „Después dé esto, aún habrá quie­nes se sorprendan si a gmen dice que en Poitug 1 no quieren bien á los es­pañoles. sobre que esto no es exaito —nuestra admiiada ‘ Colombine, re­gresa anora del pals'lusltano y afirn a lo conliario,—hay que tener en cuenta que, á veces, nuest' s compatriotas suelen excederse un poquito.Pucs esto debe servir de ejemplo.
La crueldad y  

- la caricatura.Decimos más arriba que la guerra actual es la gu-rra de todas las cruel­dades. Esto es Innegable. Pero por si eran pocas las que en realid.sd se co- metenj los p riódicos de cada país be- llgeiante atizan ia hoguera, atnbuyeh-

do á los adversarlos nuevas y fantás­ticas infamias.No sólo se lucha con los cañones, las ametralladoras, los fusiles, los sub­marinos, los aeroplanos y los gases asfixiantes. Se lucha también con las plumas y con los lápices. La prensa aliada, en artículos y caricaturas, pin­ta á los alemanes como unos mons­truos.La prensa alemana, en dibujos y aónicas, presenta á los aliados como unos salvajes. Aquí reproducimos un grabado ‘ íederófilo. muy interesante. No estamos en absoluto conformes con él; pero da idea exacta de lo que son estas batallas de caricaturas malin­tencionadas.Los alemanes han sido los que ma­yores horrores han hecho en la reali­dad. Lógicamente, á eHos se les atri­buyen también loi> más grandes ab­surdos. Es natural que asi suceda. A Alemania se ia comen, como dijo el clásico, *por do más pecado había,.
TO O O  SEA  POR DIOSNuestros compañeros en la Prensa.

Los refritos de 
Luis Tapia.

E s p a d a  N u e v a ,  en su número del último miércoles, nos contesta con una grosera ordinariez,Lo sentimos mucho por ella y por nosotros. No poseemos en nuestro Idioma periodístico deiámlnados mo­dismos de marcado matiz escatoló- gico.No solemos ni queremos escribir en estas columnas ni porquerías ni im­pertinencias... para el lector.El gerente de E s p a ñ a  N u e v a  es el conocido hombre di- mundo y selecto- 
á a n d y  D. Rodrigo Snriar'o.El director de E s p a ñ a  N u e v a  es el fastuoso Concejal rcpubiuano D, Luis Blanco Soria.;Y es que sois tremendos escri­biendo!Largos de pluma, cortos de mano, y de crianza bastante mal.¿Quieren decirme qué hace un crlstia*{nacon el munldpe republicano y d dlputadO'coDjhDdonal?
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L A  G U L R R A  C A D A  T R E S  D Í A S
Y es que Alemania no ha pensado nunca en variar su modo especialísl- mo de hacer la guerra. Dló á los Esta­dos Unidos satisfacciones porque n o  la conviene echarse ese nuevo eneml- gp; pero ni Tlrpitz cesará en su puesto ni los sumergibles germanos dejarán de torpedear á cuantos vapores les venga en gana.Hemos de anotar, á fuer de since­ros, que no creemos que en el caso de Alemania con los Estados Unidos sucede aquello de... “cuando uno no quiere, dos no iinea.,-sino que no rifien dos porque á ninguno de los dos conviene.Después del hundimiento del H e s -  

p e ñ a n  y, como para que no hubiera lugar á dudas, varios buques, unos franceses, otros ingleses, han sido vic­timas de los sumergibles germanos.En los aires.Los aviones alemanes han realizado un raid sobre Inglaterra. ¿Resultado? ¡No hay, que decirlo! Dos hombres, tres mujeres y cinco niños muertos; trqce hombres, diez y seis mujeres y catorce niños heridos.De todas las victimas sólo una per­tenece al elemento militaf: un solda­do gravlslmamente herido.Cincuenta casitas pequeñas queda­ron destruidas; un buen número de familias sin hogar.Un .déla le digno de ser conocido hemos leído lioy en los despachos de Paris; Un aviador alemán ha dejado caer sobre Charennes-sur-L’Etang, población alsaciana, una corona de flores con ¡a siguiente inscripción;“A Pegoud, muerto como un hé­roe, su adversarlo.». ¿Verdad que no parece de un ale­mán el delicado rasgo...?De varios bonrbardeos más realiza­dos por aviones da cuenta el telégra­fo; pero ya es sabido que en nada in­fluyen los zeppeilnes y aeroplanos en ’ ercünrb'tKeátaiuéfta;' ■La campaña en Rusia.No deja de ser muy significativo lo que desde hace algunos días ocurre

E n  f a m i l i a r

AtlltA íW íI i
1\ > '

— iSí «08 a b a n d ó n a t e  e l  d i o s  d e  l a s  b a l a l l a s ,  m o n t a r i a m o s  u n a  e m p r e s a  d e  d e r r i b o s . 'con lostelegramasdelteatro oriental de la guerra. Venían antes llenos de de­talles de operaciones; eran, en verdad, los únicos que ofrecían algún interés á aqu^os que aún siguen.los.episodios de la actual campaña. Pero ahora la misma monotonía de los partes de Francia y Bélgica y de Italia y, liS Austria-Hungria, tienen estos del fren­te austro-alemán-ruso.

Decimos que es significativo por­que demuestra, no que la actividad sea menor, sino que los éxitos alema­nes no son tan seguidos y, por tanto, que las tropas moscovitas están, opo'; niendó una más eficaz resistencia.A todos tos rumores que han circu­lado sobie.pxobahilldades de que Rur sia firmase una paz separada acaba de oponer el Zar la más rotunda posible

áe las-negativas. Nicolás II ha tomado el mando de sus ejércitos, ha ido á ocupar el puesto de! gran Duque Ni­colás. porque—según ha dicho—debe él, personal, estar al frente de sus sol­dados cuando un enemigo ha invadi­do su territorio, y añade el Zar que, personalmente, dirigirá las operacio­nes hasta conseguir vencer á las tro­pas austro-alemanas.Esperemos á ver si con el cambio de alto mando varía también el curso de las operaciones en Oriente.Es de presumir que asi sea, pues al colocarse al frente de sus soldados ei Zar, lo ha hecho de modo tan solem­ne que indica una gran confianza en el resultado de algún nuevo plan.Encim ar.El hecho más culminante á registrar es el hundimiento del H e s p e f i a n .Aún resonaba en todo el mundo el eco de la promesa solemne hecha por Alemania á los Estados Unidos sobre variación de procedimientos en lo que á la guerra submarina se refiere, cuan­do un trasatlántico inglés cargado de pasajeros, entre los que>iban algunos norteamericanos, se iba á pique.La noticia efe! día.Con visos de verosimilitud circula la noticia de la intervención del Japón en la actual campaña.No es de suponer que esta inter­vención sea con tropas; pues Rusia tiene hombres sobrados para necesi­tar ese auxilio. Sólo los que actual- mente instruye ascienden á dos millo­nes.Es de presumir que se trate de una colaboración de otra Índole, que pue­de consistir en el envío de Oficiales y Suboficiales para los cuar!r:s de uni­dades moscovitas, en el suministro de material de Artllleiia. y en el envío regular y reglamentado de granadas, fusiles, ametralladoras y cartuchería. . Aun reducida á esto la ioterven- clón japonesa, tendría importancia ex- traotdinarm.. y pesada muclio en la campaña. P e d r o  d e  L a g a s c a .

-  O F R E N D A  -
Del dolor soy esclavo. El Dolor me ha vencido y ha deshecho mi alma y á mi frente ha ceñido la corona de espinas que desgarra mi sien.El Dolor me acompaña en mis melancolías, y este Dolor me place porque tú me lo envías.¡Que hasta haciéndome daño me produces un blenJViniendo de tus manos no me duele el castig<v y beso mis heridas y tu crueldad bendigo, ya que me has condenado á un eterno dolor por el crimen de amarte con ternura infinita, y de haber permitido que en mi carne maldita florecieran un día las rosas del amor.Me persigue la saña de las burlas sangrientas: padecí la amargura de todas las afrentas, y; i  mi paso, los hombres se han echado á reír. ¡Oh, tragedia grotesca que á la gente alboiozal ¡Oh, tragedia teaiWe que mi v1ds ^  ^ue nadie comprenda mí continuo sufrírf

En nú triste abandono el dolor me hizo fuerte: He matado mis odios. He vencido á la Muerte.Yo mismo he desgarrado mi propio corazón, donde vive y palpita un amor sin ventura, un amor Imposible que mi pecho tortura...¡un amor que es mi dulce y postrera ilusiónlOye, mujer: en pago á tus fieros desdenes te ofrendo las espinas que destrozan mis sienes,' te ofrendo la amargura de mi angustia cruel; el llanto de mis ojos; la sangre de mi herida; el fuego de mi boca y el dolor de mi vida, que es lo mismo que un cáliz rebosante de hiel.A ti van mis recuerdos. A ti van mis canciones, mientras vivo alentando las dulces Ilusiones de que, por un piadoso milagro del amor, vengas á mf, á quitaime la corona de espinas con el blanco tesoro de tus manos divinas, y á brindarme los besos de tus labios en flor.
F r a n c i s c o  S e r r a n o  A n o u i t a .
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Nm  denuntíaioii dos veces, por los nómeros 16, publicado el 27 de Julio, y 17, publicado el 30 de Julio.£1 riscal de S. M. se querelló por dos veces, por creer injuriado al se- OorUgarte. Ahora, los Stes. Sota y Aznar (SS. MM. Sota y Aznar), se han querellado también contra nos- otros.Ayer, jueves, se ha celebrado el ac­to de conciliación de este tercer pro­ceso.Vaya por Dios con Sota y Aznar. Esta reiteración del proceso sobre pro­ceso, nos invha á reincidir en el asun­to. Ya que ellos refnddéh no hemos de'ser menos unos que otros.¡Qué decíamos que íué tan pecami­noso? Como no queremos que el pú­blico se olvide de lo que hemos dicho, lo repetiremos hoy en una letra más pequeña que la primera vez. Es sa­broso.LO QUE DECIA 'GIL BLAS,

1̂.

'Sus Majesta­
des Sota, Aznar 
y  Compañía.Nos hemos ocupado en nuestro úl­timo número del conflicto con que amenazan al Gobierno los trabajado­res del mar. A la hora en que escribi­mos estas líneas no hay nada nuevo que señalar. La huelga maríllma ;e anuncia para mañana día 28 y al se­ñor Dato no se le ocurre, para conju­rarla, otn cosaque invocar el patrio­tismo de unosy deotros. Pero no re­suelve conceder por decreto las mejo­ras que piden los marinos, lo cual se­ría más sencillo y, desde luego, dé mayor eficacia.La promesa de arreglarlo todo en las Cortes es muy vaga, porque el propio D. Eduardo sabe que no va á abrir las Cámaras porque el Gobierno no puede resistir la minúscula lucha parlamentaria de francófilos y germa- nófilos.Si se quiere evitar el conflicto, que en las actuales circunstancias será de verdadera gravedad para los intereses de nuestro país, no habrá más reme- nio que dictar el decreto que se soli­cita. Pero, como dijimos, á la publi­cación de ese decreto se opone la Ca­sa naviera Sota, Aznar y Compañía, de la que es Abogado el actual iMinis- tro de Fomento, Sr. Ugaite.Creerá el lector que es mucha tozu­dez la de la Casa Sota, que prefiere amarrar sus barcos y suspender su tráfico antes que ceder á las exigen­cias—no muy modestas en realidad— de los trabajadores. Pero no hay tal tozudez. Siestálla la huelga, los va­pores de Sota y Aznar seguirán nave­gando por esos mares, porque el per­sonal de todos ellos, por no ser aso­ciado no se verá en la necesidad de tener que secundar el movimiento.De manera que el conflicto le tiene sin cuidado á la Casa Sota. En cam­bio, si el Gobierno concede las mejo­ras que se solicitan, la Casa saldrá peijudicada, porque dichas mejoras, otorgadas por una ley ó por un de­creto, alcanzan lo mismo á los mari­nos asociados que á los que están sin asociar. Es decir, que Sota. Aznár y Compañía tendriari que Q K  á sus obreros, aun iio exl^éndolo éstos, mejor comida, cuarenta y ocho horas d$ trabajo á la semana y quince días de licencia cada afio, cooiando el jor- naL¿^comprende ahora la oposición de la Casa Sota? A ella no le importa

que se declare la huelga, porque esto no había de perjudicaiia. Lo que le importa es no verse obligada á exce­der las mejoras. ¿Que la Marina mer­cante española sufiiiá gravísimos que­brantos? ¿Y qué? ¿Que las demás Ca­sas navieras, mirando por sus intere­ses, están dispuestas á ceder lo que piden los obreros? Pues Sota y Aznar no ceden. Y como por algo ellos pa- un sueldo espléndido i  su Abo­rd o , y como por algo también es Ugarte Ministro de Fomento, al con­flicto sé va, húndase quien se hunda y enfádese quien se enfade.Aquí la que manda es la Casa Sota. El Gobierno es esclavo de ella..., y . el país lo soporta y hasta es muy po­sible que no haya huelga, aunque de­be pedirse al cielo que la baya, para ver si con ella se quebranta un poco la influencia de esos navieros bilbaínos y sale por fin Ugarte del Ministerio, á donde no debió ir, y de donde hace mucho tiempo que debieron haberle echado..
Hasta aquí lo del núm. 16. Nos pa­rece que aquí no hay cosa t r o n a b l e  que merezca el presidio.Veamos lo que se decía en el nú­mero 17..Lo que sigue:'Decíamos que el Gobierno era es­clavo de la Casa Sota Aznar. ¿Es es­to falso? No, que es verdad. La Casa Sota no quería que sé diera el Decreto regulando el trabajo á bordo..., y el Decreto no se ha dado. Lo aguarda­ban los obreros y todos los patronos, menos Sota y Aznar... Se opuso Sota y el Decreto no salía, y el Gobierno se veía ya en el trance de arrostrar la huelga. ¿Se ofende á la verdad di­ciendo que manda más que el Gó- bierno? Manda, y manda y manda, aunque nos echen encima á todos los Fiscales del Ministerio público.Decíamos luego que una gran parte de la influencia de la Casa Sota pro­venía de que su Abogado consultor esD. Javier Ugarte. Nosotros damos esta noticia y se nos denuncia. No es congruente la respuesta; sería mucho más lógico que se nos dijera: *No es el Abogado de Sota el Sr. Ugarte; lo es el Letrado tal ó el Abogado cuál, ó Perico el de los Palotes..Esto serla lo sensato; pero no se dice, no se desengaña á la opinión, no se afirma si es ó no es Abogado de Sota; se denuncia el periódico para poder recogerlo y que no se lea. Lo importante para los cucos que man­dan no es que lo sea ó que no lo sea; lo importante es que no se entere la gente.Decíamos por fin que el Sr. Ugarte, por razones de moralidad política, no debió ser nombrado Ministro, y que, de nombrársele, se le debió echar ha­ce tiempo del Ministerio, donde no ha cometido más que pifias, y no ha hecho más que despistar y amontonar obstáculos á toda iniciativa ordenada.¿Hay en todo esto algo que no sea verdad? Entonces, ¿por qué se de­nuncia?¿Llega hasta tanto la influencia de la Casa Sota y Aznar que la critica Ubre de los periódicos se castigue con la denuncia cuando á ella se refiere?Para el Gobierno es poco, demasia­do poco... y ya hablaremos de su ac- fltud más detenidamente. En cuanto iSotay Aznar..., ________

Aquí Incluíamos unos párrafos de nuestro c o l^  E s p a ñ a  1 9 1 5 . Y luego agregábamos:‘ El Sr. Sota es poco español, paga poca contribución por sus negocie», aunque sus Abogados le piopoiclonan pingües subvenciones; es orgulloso y antes que ceder en una lucha legitima prefiere quebrantar todo el tráfico ma­rinero de España. Y además el señor Sota es defraudador de la Hacienda. ¿Le ampara en esto el Sr. Ugarte? ¡Quién sabe!
Lo  de “Ojos Negros,.En la provincia de Teruel hay una mina riquísima que se llama 'Ojos Negros,. No se sabe si por una ga­lantería hacia sexo débil ó por otra razón oftalmológica más recóndita.El Sr. Sota explota esa mina. El se­ñor Sota logra vender á buen precio iodo cuanto mineral extrae y aun an­tes de extraerle. Las Memorias de 'Ojos Negros, afirman que cuanto mineral pueda extraerse durante el año 1915, el 1916, el 1917, el 1918, él 1919 y el 1920 está ya vendido á compradores ávidos del mineral de ■Ojos Negros,.De.nodo que ya ve el lector que el Sr. Sota tiene una mina y tiene ven­dido ̂  mineral de ella apenas lo ex­trae de las entrañas de la tierra.Además, el Sr. Sota tiene un ferro­carril, un ferrocarrilito particular, para conducir el mineral desde la bocamina hasta el mar, en una playa muy pin­toresca de la provincia de Castellón de la Plana.El fenocarriiito tendrá unos cien ki­lómetros de recorrido.No estamos seguros de que el apro­vechado minerálogo cobrará el trans­porte al vendedor y le pondrá en fac­tura la conducción ferroviaría desde su mina á su playa, y luego lo em­barcará en un barco suyo que lo lleve a Inglaterra. Todo es del Sr. Sota: la mina, el mineral, el ferrocarril y el barco, todo es suyo y todo se queda en casa,.i en casa de Sota.

No paga Sota el 
Impuesto.El Sr. Sota no paga el impuesto de transportes. No paga nada, ni mucho ni poco. No paga porque no quiere; porque manda más que el Gobierno ó porque á los Gobiernos les interesa que no lo pague.Dice el Reglamento para la exacción del impuesto de transportes, ‘ que no pagarán el impuesto de transportes los fenocarriles de propiedad particular mientras las mercancías que transpor­ten sean de la propiedad de la explo­tadora,. Más claro: si el producto que transporta está ya vendido, debe pa­gar, como paga otro ferrocarril cual­quiera.Pero el Sr. Sota, apoyado en sus valiosas influencias (no sabemos si de­cir valiosas ó costosas), lo ha arregla­do mejor: ha buscado el término me­dio, y transporta minerales ya vendi­dos y no paga el impuesto de trans­portes. El Estado soy yo.De este modo, el millonario Sota habrá defraudado al Estado así como medio millón de duros, dos y medio millones de pesetas, diez millones de reales... para que parezca más.Algunos funcionarios de Hacieuda de Teruel metieron mano Én el asun­

to; el Tribunal provincial d'ctó un fa­llo. Un Ministro de Hacienda dictó una Real orden. Nos parece que fué el St. Navarro Reverter. (Hay cosas que no puede hacer más que el Sr. Navarro Reverter, y si no las hace se le deben achacar.) Pues el Ministro dictó una Real orden dándole la razón al señor Sota. El ferrocarril de 'Ojos Negros, siguió sin tributar por concepto de transportes,Y, por fin, vino el expediente al Trihunsl gubernativo del Ministerio de Hacienda, que llaman Central.El Tribunal del Ministerio estaba presidido por D, Carlos Vergara, que goza fama de hombre honesto y de funcionario probo. Se han sucedido los Ministros. Se dice que el expe­diente no vino , al Tribunal todo lo claro que fuera menester. Se dice... todo lo que hay que decir, y el hecho es uno:Que Sota, debiendo pagar 200 ó300.000 pesetas al año por impuesto de transportes, no paga un céntimo. . porque tiene á los hombres cogidos por el estómago.,
Y  añadimos 

ahora.La querella del Fiscal se funda en supuestas injurias y calumnias al Mi­nistro de Fomento. ¡Injurias á funcio­narios públicos, ait. 261 del Código penal! ¡Jesús!El Juzgado de instrucción del Hos­picio ha procesado á Enrique López Alarcón. ¡Bien hecho, para que se meta con los Minlstrosl En los perió? dicos se debe elog'ar á los Ministros y censurar á los que están en la opo­sición.Amamos el orden social y creemos que es absurdo meterse con Ugarte. ¡Que le lleven á la cárcell ¡No al Mi­nistro, sino al Director de Gil Blas.
, ■' D. Ramón Sota

se querella con­
tra  ‘ Qil B las,.Ayer jueves se ha celebrado el acto de conciliación entre D. Ramón Sota y el Director de Gil Blas.El acto de conciliación... vamos; mucha conciliación no ha habido.El representante del Sr. Sota pidió á Gil Blas retractación absoluta, se­gún la ley de Imprenta, y además50.000 pesetas de indemnización por el perjuicio causado por la publicación de las injurias. Nuestro Director res­pondió en el acto que la rectificación de ninguna manera y que en las50.000 pesetas no había Inconvenien­te; cualquier día de éstos se las dare­mos á Sota... El oía menos pensado.{AÜ, y es baratísimo!

G il Blas .

T o d o  l o  c o B C O P n le n t a  á  l a  c o »  
l a b o p a e i ó n  d e  G I L  B L A S  e s  d e  
a x c l u s i w a  c o m p s t o n o í a  d e l  o r *  
d e n a n z a .  E l  o r d e n a n z a  a e  e n ­
c a r g a  d e  l l e v a r  l a s  o a r l a s  s o ­
l i c i t a n d o  o r i g i n a l  y  d a  l l e v a r  
o t r a s  c a r t a s  p a r a  d e v o l v e r  l o a  
o r i g i n a l e s  q u e  n o  s e  d e h a  ó  n o  
q u e r a m o s  p u b l i c a r .

R edacción de « G U  B is e » .

O r S T l a a ,  U  t c f a l i c a d » .
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o :liOs fabricantes de pan han presentado á P e l a d i l l a  una ins­tancia, proponiendo que se les permita elevar pl precio delei­tado articulo, ó', en caso contra­rio. la cesión de las tahonas con toda su material, para que la fa­bricación se haga por cuenta del Municipio.En la instancia recurren los señores panaderos al bonito y mano.«eado argumento de que el trigo está muy caro, de que la harina está todavía más cara y de que, por lo tanto, los paneci­llos no pueden venderse al pre­cio » que hoy se venden.Según lo quodicen los fabrican­tes, resulta que éstos pierden nueve céntimos en cada kilo de pan que pose 1.000 gramos jus­tos. Esto podía soportarse—aür- man los tahoneros—mientras se ha tenido con nosotros una pru­dente tolerancia...Bueno, vamos á ver. La tole­rancia consistía en permitirles robar 150 gramos en kilo. Si en 1.000 gramos pierden hueve cén­timos, en 850 perderón siete, ó Pitágoras es tan granuja como cualquiera de los que desvalijan al vecindario madrileño. Y  dí­gasenos con franqueza: ¿hay al­guien que crea á un panadero capaz de perder siete céntimos en cada pieza de kilograoio, y  de resignarse con la pérdida sinpo- ner el grito en el cielo?Nosotros no oreemos que esto pueda ocurrir. Nadie se confor­ma con perder dinero en su • ne'- gocio, y  mal iban á couformarse los fabncautes de pan. Lo que alegan no es cierto, no puede ser cierto. Si ellos perdieran siete céntimos en cada S50 gramos, habrían tenido que cerrar las fé- bricas hace ya mu.chio tiempo. Porque, suponiendo .qne cada fa­bricante venda 1.000 kilos cada día—1 000 kilos de á-850 gramos cada uno, desde luego-^-la pér­dida diaria sería dé ‘70 pesetas; la mensual, de 2100,' la anual, de 25 200. ¡¡Vamos!! ¿ílerder i;in panadero cada año 25-wO pesó­las y  seguir con su indusi-riá? l¡¡Ni que fufam os imbécílesll!

La amenaza de eutregar.las fábricas al Ayuntamiento si éste no autoriza á que el precio del pan se eleve-cn 10 céntimos por Kilo —¡casi, nada!—es una ame­naza ridicula y  risible. P e l a d i l l a  puede que la tome en serio, por-3ue por algo es comerciante, efeusor de los panaderos y  ene­migo de los coMomidores. Pero el MunicifHo.si por una vez quie­

re cumplir con au obligación, . debe mandar á paseo á los fabri­cantes y  no hacerles el menor caso. ,Lo que había que hacer era cobrar las multas imouestas,ins­peccionar todas las fábricas, ce­rrar aque'las que no reuniesen las debidas condioíones higiéni­cas —que son las dos terceras partos, por lo menos—: y  prnhi- bir terminantemente que nubíe- sedos panaderías en-una distan­cia miiiinia de 200 metros.. primiendo fábricas, tahonas j  puestos, los que quedasen vivi­rían con más desahogo, porque venderían más y. aunque la  ga-; nancia fuese pequeña, ya reza el dicho popuiar que «más vaieu' muchos p u c o s ,  que pocos ' 
c h o s » .Hay, además, otra .solución. Véndase el kilo dé p.ah' á 54 cén­timos, como quieren los fabril cantes. Efectúese él repeso con todo esen^ulo y, con toila rigir dez á diario y  sin descanso. Y  en cuanto, á úna pieza l6 falte un gramo, un solo gramo, ó-es­té mal eoeitía, iaipóngase al pa­nadero uná mplta pequeíla. Una multa dé cjhco pe-setás ,por cada pieza falta de'’pesó, aunque U  falta peq, pomo decimos, un gramo miserable;- . •‘ ¿Aceptan eso ios fabricantes? ¿A que no? ¿A que-tio se eoin pro­meten ó fabricar piezás de á kilo qúe.peqen.un'kilo exacto?'¡Si los conoceremos nc^tfoó!

-Las Sociedades dembreros pa­naderos bán publieado un Mani- , fieeto al que y a  nos referimos en nuestro númeifo anterior, y  del cual vamos á recoger hoy unos ‘ párfcafos.- 'i 7 ’•; íí.ó ' 4 b  cierto qóe-eliieoho.de aumeií^í ips,salarios h.aya qcá- '.'sipnado '2recip3icíit& .'de 'lós gastos de ló^.^átronos, júqs o.bre- lo dem^testran- de ûp -modo - preciso, diciendo: i j ;«Y si es verdad que hubo au­mento de jornales—y los patro­nos saben-Que algunos cientosde obreros cobraban antes del con­trato salario igual y  aún mayor jornal.que el que luego.se seña­ló,—tambii'ii lo es otra cosa; que por el coutrsto se aumentó la producción por individuo. An­tes del contrato cada obrero de­bía producir 102 kilogramos de pan por jornada; hoy debe pro­ducir 135. Es decir, qué si los salarios aumentaron en un 12 por 100, la producción por indi-

vjdup creció en un 32 por 100. Más claro; en 1913, para produ­cir 1.020 kilogramos de pan, eran nece-^arioR diez hombres, que ga­naban S 9 , 5 0  peseta-; hoy, para pi-iiducir, no esa cantidad, sino 1,080 kilos, se emplean ocho hombres, que ganan S 6 , 7 5  pese­tas. ¿Hay quien pueda destruir este hecho de facilisipia compro- baciórfl»¿Está.esto claro? Los patronos no sólo no pierd̂ n̂ con el au­mento de salario, sino que en ca­da 1.000 kilos de pao s e  ahobrasDOS PBSBTAS aSTEfiTA Y OINOo CÉNTI- uos.Respecto á las otras pérdidas 4é los pobrecitos fabricantes, aquí nos- dcc los obreros más datos abriimadores:«Hace .bastantes anos, y  por acciones de 50 pesetas, se fundó «La Campiña Triguera»; esas ac­ciones se cotizan'hoy á 450 pe­setas. Es decir, 50 pesetas pro­ducen al áfio un interés de 18, o sea un 36 por lÓO.'. Hace un año—un año malo— los revendedores, privados de pan por el Sindicato, aportaron 50 pesetas y  .fundaron otra Co­operativa de producción; estas acciones se cotizan hoy á 125 .pesetas. En ün año como éste so-pese tas han producido cinco en -industr<a inoipiente, ó sea un 10 .por 100 »Y  por iiltimo, para que se vea ■ que los patronos se equivocan en todo, ahí va una ligera afirma- ción:, «No es verdad que cien kilo- . gramos-de harina den 115 kilo­gramos de pan. Cabal y  bien co­cido el producto—no crudo, co­mo 8 0  expende para que dé ma­yor peso por conservar más agua,—los 100 kilos de harina, siendo de la más inñma calidad, dan 118 kilos de pan y  120 si es de médiauá calidad. Y  conste que en éste asunto niíéstra auto­ridad es acaso mayor qtie ,1.a 4© los patronos, y  copste ,4a nüévo que hablamos de pan bien héobo y  bien pesado.*Hagamos una nueva cuente- cita. De cien "kilos de harina, dicen los obreros, salen 120 de pan. De 1.000, saldrán, por tan­to, 1.200.El saco de harina de cien ki­los lea j?pesta á los patronos, se­gún elíós, 48 pesetas. Mil kilos, pues, valen 480.Mil.kilos de harina, converti­dos en. 1.,200 kilos de pan, á 44 céntimos cada uno, dan un pro­ducto de 528 pesetas. De esa cantidad hay que deducir 480

pesetas del coste de la primera materia, y  36,75 pesetas impor­te de los joraales de ocho hom­bres. Tota!, 516,75..Hagan uatede.s ahora úna sim­ple res‘a y  verán que al fiibri- cante le queda, eu 1.000 kilos de pan, una ganancia liquida de 11 pCRetas 25'céntim03.¿Y la casa? ¿Y la luz? ¿Y los reparúdore.-'? ¿Y la leña? ¿Y  el agua? ¿Y  el material? ¿Y la con­tribución?...¡Sí, si! ¡Exacto! Pero á eso res­pondemos nosotros; ¿Y las ga­nancias exorbitantes, escandalo­sas, formidables, del pan llamado de lujo, como el de Viena? De esas ganancias sale para pagar tales gastos y  aún se guarda el panadero unas cuantas pesetas, que. unidas á. las 11,25 del pan candeal, suman lo bastante pa­ra que la industria no sea ruino­sa, como afirman esos señores que quieren hacernos comer con panecillos microscópicos y  co­mulgar con ruedas de molino.Las mujeres socialistas cele  ̂brarán mañana por la noche un mitin en la Gasa del Pueblo para protestar de la conducta de los -tahoneros y  de las autoridades.Eso está muy bien. Iremos al mitin a aplaudir á las simpati­quísimas y  valientes hembras.
Con que Lema haga declaraciones á L ' E c h o  d e  P a r í s ,  y no estudie los problemas Internacionales.Con que Esteban CoUantes haga chistes sobre su manera de pintarse el pelo.Con que aún no se sepa la fecha - ñja de la apertura de Cortes.Con que en el Gran Teatro haya ci­ne y no pueda actuar alH Miguel Mu­ñoz.Con que Yáñez.no conozca una co- Sa que se llama jabón y que se usa para las manos.Con que sigan hablando de la revolución quienes no intentan ha- erla.c .Con que J o s e l i t o  haya besado y abrazado á L a r i t a  eu Málaga.Con que los periódicos dediquen una columna á la cresta de la tibia de Belmente.Con que los periódicos dediquen sólo dos líneas á la agonía del R e b o n -  

z a n i t o .

lili. BLAS F P U B L I O A  M ^ ^ R T E S  Y  V I E R N E S'■ . II ' ' i-T» ■ ■T -" . ' « ■ . . . —- - -  ̂ —
Jgt periájico jâ s barafo de fepap. .x I Q  páajpas, S  cis.
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“Regaterín’" se corta la  coleta.
R e g a t e r i n , el que hasta ayerfué un bomhre pintoresco, sin bigote y con trenza, cuyo sonoro remoquete evoca­ba una fiesta bárbara y grandiosa en un circo lleno de luz y de sangre, se convertirá muy pronto en el Sr. D. An­tonio Boto, pacifico burgués, á quien acaso en la vida prosaica y sedentaria del hogar, sin triunfos y sin sobresal­tos, le crezca un bigote y se le mar­que exagerad mente la curva del ab­domen, hinchado de tranquila felici­dad.¿Ha sido el último percance de San Sebastián el que ha decidido al torero á deiar de ser tal, ó venia ya desde hace tiempo gernHnandoen él esta de­cisión, q.ie acabaron de afirmar los porrazos de los toros y las esquiveces de la fortuna?Sea pw lo que fuere, la actitud de 

R e g a t e r i n  significa un gran triunfo. Triunfo sobre la vanidad, que es una tiUijer casquivana; triurífo' contra el o ^ llo , que es como un consejo de Satán; triunfo contra la mentira del corazón que nos promete gallardías y nos niega su ayuda cuando llega el momento; triunfo de la voluntad fue^ te sobre la debilidad de los isculos; triunfo, en fin, del hombre contra sí mismo, que es áqulen primero impor- *• vencer para msudui con paso firme por la vida.
AI borde dd camino largo, cuando la cárdenmsombra del crepúsculo des­dibujaba los contornos de las cosas y las nimbaba de misterio, el que viaja­ba liada la muerte, como todos los humanos, se detuvo á considerar lo pasado y á meditar sobre lo porvenir.»• Todo el.laxg/i camino teníaIfcs huella^ s.mgrientas de-sus ¡rfes; en las carnesi sentí» el dolor dd cargando físico y er el corazón la arra'gu'a dd-cansan-' c ío  moral. Y cuant o miró hacia adê  lante sólo vid úna selva' sin senderds perceptibles, una selva- donde la froft-- da era de bronce y tornábase por mo­mentos más obscura, y pensó sólo e!n una promesa negra, la pKimesa de una noche mij faro y sin estrellas. Nd insistió en figurarse, como otras vo­ces, que tras la no'tlle obscutâ ' iba í> volver la claridad del dfa y  quií acaso en el fondo de la selva estaba-escon­dido un tesoro.,.Aunque-lo hubiese, ya el corazón ii bfa perdido hs ambi­ciones, ya los músculos hablan perdi­do el v'gor, y <1. caminante tenía serf. Y enton es volvió 'os ojos al huerto familiar, y oyó que lloraba una m-'jer que era suya, y qua-ieiin unos niños que eran suyoí»;' y vid litanquear bajo lo<! dorados racimos de l.i p rra el bro­cal de un pozo., eti cuyo f^ndo podría ahogtr para-siempre ia vanidad y la- codicia y podía hallar el agua pura cpie apagara su sed.Y como la serenidad de! crepúsculo, había descendido ya hasta el alma de aq-iel hombre, dejó el largó c*mfno que regara su sangre, y tiró humi de­mente por el atajo hacia la paz de 3ii- huerto familiar.Antonio Bolo, R e g a t e r i n ,  fue un rpatador de . toros enterado, volunfa- rlo'so y valiente, que alcanzó la per­fección ejecutando el clásico volapié.Discreto lldiadcrr, intepUibt todas

las suertes y cumplía siempre; á su la­do pasaron todas las celebridades de su tiempo, y con todas pudo hom­brearse dignamente; pero Ibs cuernos fueron para él rnás crueles que para los otros toreros. Y  R e g a t e r i n  no pudo cuajar.Mientras él perdía corridas tendido en el lecho con lascarnes maceradas y rasgadas, eí tóreo'ibá evoluCTonando rápidám'ente.C  ando R e g a t e r i n  era mozo se con­sideraba una hazaña cogerse á un pi- tóndfespúés'de utia nia'giilffcaestocada; cuando /?<’gaferíóllegaálá'ni3durezdel arte c^e había' aprendido en la moce­dad, el arte ya era otro, y unos moztíSi imberbes aún, jugaban cón el tofo r«- dén's'alido' dhl dflq'úeib-y le desafia- b-n de rodillas en un terreno invero­símil, donde nadie había osado. Al pundonor y á la voluntad del'torero, que se había anticuado clirándiPse las - heridas, se opuso la fortuna; los cuer­nos de los loros respeía-ban la temeri­dad de los bisofios, los' tiraban'al ai­re, lés destrozaban la taleguiila á lo más;, pero erbii implacables con R e g a -  
t e r i n  y  herían siempre certeros cuando le cogían, y  una tarde,'en el'sopop que siguió á-una cura, aca'so el buen matador vió clara la-mueca-cruel de su destino, y se conoció á si mismo y pensó en el reposo.

R e g a t e r í K ^ &  va de IdS-íoros sin que las trompetas de la fama hayan vibra­do nunca en su honor; se va después de una's tardes felices y de otras des­graciadas; pero sin que nunca le ape- rfearsn loS toros ni Je desdeñaran los jjúbiitos; se va, porque se siente vle- jb, ailtes de que pudieran concederle por cenmlseraolón lo que él supo ga- iterse con-su valor y con su arte.

matar un toro Además—agregó— no es artístico esto.Tenía razón el trlanero. No es artís­tico, nl le debe Importar al público la visión de un artista en la cama, ya sea Tltta Ruffo, Belraonfe, el Ga7r’, Gaoná ó el mismísimo Apolo con co­leta ó con voz de barítono. Precisa- menft el instante en que ni el filósofo es filósofo, nl el poeta poeta, ni el to­rero torero, es en paños menores:No se puede concebir la belleza de 
L a g a r t i j o ,  ni fa autoridad de un Mi­nistro de Gobernación en calzonci­llos... Belmente está en lo firme y esta superstición le honra muchísimo.Hay que sentarse á la mesa con cue­llo y hay que retratarse vestido... jy VeÁitfó de irinpíót Esta acúliid de Belmente es una- lección y un e-jemplo.j Eso es lo serio y .. . lo demás no lle­ga ni siquiera al cinismo de una pos­tal pomográfiea-

* •¡Ojalá l í  forttina sea para el buen Ané nio Fól’ivmenrts esquiva que fué para R f 0 s t e r i n \  Verdad es que aspira á ithk-Mo , aigo tfiás grabde qüe la gio- ila y que ia riqueza, pues- q’ue aspira á' Id fv-ll'citítrd̂ . pertK comer hay en su aspiración mucha modesOn y  mucho óolori !o í dioses Ssrán propicios para efluohadorquc-va's;n vlc-torla, pero cofi , tristeza y con IfOnra", á partir .tranquiJame.nte con su compañera y dUS-Wjoá en la pajfdel hogar, el pan d? su'tftbaj>>, garfado no ya tan sólo con el sudor á que nos obliga el cas­tigo bíblico, sino con la sangre que le hizo derramar sn mttlfivwrura,C urro Qu !u .én.Belmontc, supers­ticiosoj^so le fa'taba al trianero, una su­perstición!Purs ya la lieney nos parece muy bien; ella consish.' en no dejarse relia- tirenlicama Ayer fusión por en­cargo de una cOtrdcfdWma revista ilii'lrada á hacer una fótografia del 
j e n ó m e n o ,-  postradqjpn e! lecho á con- seguenqja di-1 puntazo que recibió en lí crfstíí dé lá ífbfa, y el f c f í ó ' h e n o  se negó lóti'ñria' aunque amábkmente, á que lo er'f''caran.—Respél6ri.i-c esta supeistición. Ya una vez me retrataron en Ta cama y á la prinrera corrida que toreé me cogió un torot Ttngóia idea deque sí uw retratan en la cama —decía— me va á

i  A ío ^  toros!Suena' el' grito Bajo el cielo azul, restalla'el látigo ert él- aire y arranca el coche hada' l í  Puerta de Akalá en­tre un gentío inmenso...¿P6r qiré nos' censurarán tanto á lo  ̂ españoles' esta afición, un poco excesiva st quieren ustedes, de los to­ros?No conozco pueblo alguno del mun­do que no tenga en sus costumbres a'gún festejo ^nuino, algo así como la exíeriorizacíón del sentimiento pro­pio de cada razi. Un pjeb'o que ca­rezca de un espectáculo semejante, es un iügar apart«do del resto del g obo terráqueo por nO' conocer su propia idiosincrasia.Grecia, la espiritual, la grandiosa, ha,^dei^o .en d  mundo,, á, través de íosíicrapos, una fíesTá tan universal, que antes que de sus filósofos y de sus poetas, preguntáis á un mucha­cho,de siete afi05,. estudrante de pri­meras letras:— ¿Qué Hubo en Grecia que carac­terizó el gusto de aquel pueble?Y lesp-nnde el niño sin vacilar: ¡Los jufgos olímpicos!...L i; Roilia dé los Césares y dé la de­cadencia q Kt), sin duda, avivar et fuego que iba apagándose en los hom­bres de la República-Imperio, y para ello, en su circo, aún en pre muchas de sus pudras, organizó aqudias di- ve'siones horrora^as,.dignas del pue­blo aquel, en tanto tiempo de gobier­no desatinado, y cuya mdrtotia en­sangrentada ha guardado cuidadosa­mente entre sus p.áginas la Historia, la gran difamadora de los sig os. Gla­diadores y mánires cri-tiam,s fueron los héroes de las fiestas pagabas, siendo tai h' excltaeión- de un pú; Irco semejante que hiibodía- en que nume­roso;-. hombres y pobres mujeres eran vícómas.másquqdeiisfíerhs deaq. e lia sodf a l^q;rompiüa.En fin, todas las fi.-tlones tuvieron y tienen su diverdón faéorlta:'ura eter­na diversión cU.-brutalidad ó de san­gre que tiene sii, nrecedeirte en los más lejanos tiempos y en los pueblos más cultos, como tina tradición que se ha de seguir nadie sabe hasta , cuándo.,.I.a raza ángjo-sajona, que en reali­dad es la dueña de la hegemonía mun- di 1, está dominada por- esa pasión ab" surda del boxeo y de las luchas cuer­

po á cuerpo, diversión sin agilidad, sin arte, toda suciedad y bestial con­tento. Sin embargo, á nauie se le ha Ocurrido decir que esas gentes son bárbaras, incuitas y no sabemos cuán­tas cosas más...En cambió, España... ¡Pobre Es­paña nuestra tan maltratada, tan abo­rrecida por muchos, tan despresiigla- da por aquellos mismos que le deben cuanto son y  curnito .significan en la vida! ¿Qué de'iló has cometido, pobre madre envejecida, Mra verte t,n po­bre y tan triste? PÍb-ce escrito el des­tino de los pueblos que h«n de tener una gran misión en id hi-toril déla humanidad. Observad el tst.doatttial de Oriente, donde nació nuestra civi­lización; mirad cómo la viiji Atenas y  la pobre España se encuentran.El'as. que han dado en un exceso de prodigalidad todo lo que poseían, hállanse fuera de todo c n s. to curt la gran sotledad'de los hbm. re-, de esos hombres nacidos en el centro de nues­tro continente, y que ahora juegan á repartirse en pedazos el corazón de la humanl(fad.
Nadie es bárbaro por sus fiestas, sean déla índole que fite-ren... nadie, más que nosotros. Muchos de nues­tros escritores son los más tenaces de­tractores de ella.;I.a fiesta nacionall ¿Por qué no? Lo eran los juegos olímpicos, lasilu- chas de los gladiadores, la pólvora de los árabes.., y las cor:idas de toros en España.No voy á discutir la opinión de nin­gún escritor. ¿Quién soy yo? Pero afirmo y  sostengo que de todas las fiestas de todas las razas, sólo tre» re­cordará l í  oosféridad; Greda, Espa­ña... y  los árabes.Toda luz, sol y .oro, es digna de nuestro ii stinto meridional y latvio, qne lleva en su sangre la bravura mo­ra. la noMez» mística de miestíosca- balVros inmortales y la espiritualidad helénica.En la fiesta de los toros, tan escasa de- bartnrfe,. ¿qué h«y sino grada y agilidad, arte y bravura y emoción y belleza? ¿Y el marco de este cuadro? Urf deití tan azul que' ha perdidb el f lo r e n  el resto del mundo, y un con­junto armónico, de mnitituó, ordena­do, en el que se desfirca tantas veces la gallardía de una mujer española.Luego, el ge to de valor del ¡írfia- dny, envuelto en seda >• oro. hurlando sonriente la muerte; 'a impulsión del toro que ruge y  se d ibl» impotente entre los vuelos del débil capotillo fla­meado al aireNuestro pueblo único es aficionado á lo? toros; sépan'o ustedes, señores literatos antitaurófilos; España, el pueblo de Geionar de Zaragoza, de Bailén; este pueb'o tan abstracto, tan vario; el pueblo de Cervarjiesy de Luis de Granada, de Fe'ipe lí v de Qoya, de Cánovas y de E l  C h i  l a n e r o , es taurófilo, enemigo de los caci ues y délos políticos, cny.-nie en la reli­gión del Rabí de Oa i'er y detractor de los curas y de los Obispos.Esta es España, un poco de España, la que llega á mis cortos alcances. Hay otra España... y otra aún más lejos, latiendo en millones de almas bajo el sol abrasador de nuestra América.-.JCMN I«L HtntTO.6 Septiembre.
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M a p a  c e U s U  d e  la  n och e  d e l 2 2  d e  D ic ie m b r e  d e  1 9 1 5 . ( E n  o a n o  s e r á  b u s c a r  l a s  e s t i t ~  
l i a s :  la  c o n f u s ió n  d e l  c ie lo  e s  s u  p r i n c ip a l  b e lle z a  y  a d e m á s  e s a  n och e  l lo v e r á  

c o p io sa m e n le . E s t e  n o  es m á s  q u e u n  b e llo  a la r d e  e n  a lg o  c o n m o v e d o r .)A  este libro tan popular, á es­ta pequeña enciclopedia de la vi­da práctica, le falta el resumen y  corolario de ironía, de disolven­cia y  de humanidad, el eatram- bote libre que enseñe de qué manera se deben aceptar todas esas cosas que él cuenta. Es de­masiado abrumador ese libro ó intenta demasiado invadirnos con la importancia de lo extra­ño, de lo monumental, de lo uni­versal, de lo muy numérico.Es necesario por eso tomar un poco en broma este libro y  hacer descuidados dibujos á pluma al margen de las cuartillas, diver­tirse un rato honestamente due­ños de nuestro pensamiento, combatir esa ingrata seriedad que dejan esas pequeñas enci- clopediat en que todo es excesi- . v a y  nos dajaji lia,nos.da anhelos imposibles y  de humillaciones impropias. Hay que disociar esas
H s l l a x g p  ¡ m p o r t a n t í s i n i o .

E n  u n  p u e b lo  d e  Á l a v a  h a  e n c o n tr a d o  
e l i lu s t r e  c e r v a n t ó j i  o , D .  D a m i á n  J u á -  
n e c , e l  v e rd a d e ro  é  in d u d a b le  r e t r a to  de  
( k - v a t U e s ,  q u e ta n t a s  v ec es  s e  h a  d a d o  p o r  
e n c o n t r a d o  y  q u e s ie m p r e  h a  re sx ^ ta d o  
a p ó c r i f o .  E n  le t r a  d e  O e r v a n te s  y  f i r m a ­

d o  h a b la  h o r r a d a s  p o r  d  t ie m p o  e s ta s  p a ­

l a b r a s :  * E s U  s o y  y o ,  Ü ú g u e i  d e  C e rv d tt-  
t e s » .  N o  ca b e  d u d a r  d e  l a  a u U n t ic id a d .

‘ an los. cálculos que dan lugar á los cólicos hepáticos, porque cálculos duros, apretados, mor-
C l  a  o  f l i a t e t i c o i .
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•13IL b c a s
E l  p e q u e ñ o  M l I y = B a i l U é r e

E l  p r i m e r  s e llo  de l a  s e r ie  q u e d a m o s  es  
d e l t ie m p o  d e  N e r ó n  y  v a le  1 .0 0 0  l ib r a s  
e s t e r l in a s  (no «e h a  e n c o n tr a d o  h a s t a  la  
f e c h a ) :  id  8^un¿o »» «  u n  s e llo  a n t ig u o ;  
p e r o  com o e l  F r e s i á e n U  A l v a r e s ,  d e l  F o r  
r a g u a y ,s ó l o  f i é  F r e s i d e n t e u n  i i a , s e b u » .  
c a  c o n  m a r c a d o  in t e r é s ;  e l  te rc e ro  e s  un 
s e l lo  c u r io s o  q u e  c ir c u ló  c u a n d o  la  corona­ción d e  R u e d a ,  d iv e r t i d a  r a r e z a  f i la t é lic a  
qite b u s c a n  lo s  h is p a n ó fi lo s  c o m o  e l  se llo  

B e lm o n ie  I .bosos, son esos y  son tambí n posos, tVimp1vP.af»iíM\oa .rlyanr̂ y,.,- das que dañan la naturaleza in­terior del hombre fluida, trivial, preocupaciones informes é in­gentes y  arrojarlas como se arro- fugitiva. No; no puede respetar­se eso; la vida es sencilla como una mirada distraída dirigida á ninguna parte ó dirigida al cielo.Quizá este libro es una cabal traducción de otro libro extran­jero; pero eso es lo meuqs malo de él; eso hace que esté mejor hechoEu él, además de todas las sec­ciones que hay esparcidas en esta doble plana, hay rasgos cu­riosos. La historia del año, ante todo, es cosa que todos los años ocupa las primeras páginas. Ee- sulta triste y  mediocre. Los acontecimientos reducidos á nna línea, reoartidos en días, peque­ños y  compuesto en letra peque­ña, no son acontecimientos. «Agosto—dice el «Bailly-Baillíé- re»,— día l . “, llueve; día 2, boda de la señorita de Rodríguez con el señor de Alonso; día 3, Comu­

nión general en San Vicente; dia 4, toros en Bad&joz: día 5, el termómetro llega á 100 grados en Palestina; dia 6, tormentas, etcétera, etc.» ¡Menuda historia que empequeñece nuestra vida y  la deprecia!El año necrológico es más tris­te aún. Sólo hay una figura to- ble en la orla de retratos, y las otras son figuras lóbregas de Obispos, de políticos, de legule­yos.Con el cielo se inventan pro­blemas que crispan. «¿Cuánto tardaríamos en llegar á Mercu­rio andando?»¡Oh, demasiado tiempo! N u ^  tra lentitud nos asombra, y  re­sultamos más pequeños y  más condicionados por esas medidas y esas cantidades enormes que el «Bailly-Bailliére» relata, ¿Por qué hacer esas asociaciones de ideas? ¿Qué falta hacia pensar en ir andando á Mercurio? Nadie, sin embargo, se hará esta s nre- guntas, y  nadie se disuadi-á de
L a  m a n o  r e w c l a U u v a .
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do que hacemos de las horas, quo no lo podemos creer.Siempre será para nosotros en el cielo y en la tierra y  en la eternidad la hora que suena en nuestro reloj. También entre laŝ
C o n s u m o  m u n d i a l  d o  a l f i l e r e  

a l  a ñ o -PK 14 za.o^^. V .
l y i i L ñ X S R g A  12. O  90 4

que sea ptirmltido suscitar esas inquietudes; todos las tendrán y  padecerán la impotencia estéril de no poder ir á Mercurio.Al tiempo hay que darle un toque ó varios toques también. Año tras año parece que han ido agotándose todas las combina­ciones curiosas y  sorprendentes en que se le puede mezclar; pero aún quedan en él combinaciones 
j  consecuencias extrañas. Siem­pre habrá una más. Nadie se da c lenta, por ejemplo, de que á un mismo tiempo son todas las bó ras en la tierra, todas. Eso des­compone tanto ese escalona-

ÍTAu a
l i i P A m  laftT*

combinaciones y  las cábalas á que se puedo someter al tiempo, se'podrá sostener en el «Bailly- Bailliére» con grandes letras que «AL nlA 24 DE A bril de 1600 lr FAi/ió UNA HORA». Esa bora se sostendrá con certeza que ha sido birlada á la historia del mundo.El Oriente no puede dejar de tener una página ó varias en el «Bailly-Bailliére». Sus misterios BOU muchos. EuKarvala los re­yes tienen por atributo un so­plillo y  matan á sus hijas para que sea siempre descendencia de varón la descendencia del trono.Las comunicaciones postales y ferroviarias también preocupan ai muy listo <Bailly-BaÜliére>. Así se suele ocupar de algún nuevo sistema de comunicación. <srEl correo por las t r m e a s —llega­rá á decir:—En Ourland se han comenzado á utilizar las moscas para el servicio postal.•El sabio Lizher las atrofia el sentido de la dirección y  la mos­ca se dirige en línea, cosa que él aprovecha, utilizando las su­tiles vías de los meridianos, po- niéndolasen camino del meridia-
C U R I O S I D A D E S

J u * 9 v s  d e  B a l ó n *

S e  j e f a  u n a  móneaa c é n t im o s  (e n

* i l a p i e s a ) p ó r  U n á r a n u r a  a b ie r ta  e n u s  
ta p a d e r a  d e  c a r tó n  q u e c u b r ir á  e l  v a s o  l la ­

n o  d e  a g u a  h a s t a  la  m it a d  (un c u a r to  d a  
l i t r o )  y . . .  n o  p a s a r á  n a d a .

L o s  g r a n d e s  I n v e a t o a *

E U

Cur*o;o y  có m o d o  a p a r a to  p a r a  «u&tr la s  
b o la s  á  l a  c a m a  (p a te n te  n ú m . 4 .6 0 0 ) .

LA CAoStEL AÜO uo de la ciudad con que ha de comumearse; después reúne cua­tro moscas sin el sentido de la li­bre dirección y  las coloca un fino papel que pesará más 6  menos, según quiera que la mosca haga tal ó cual distancia, resistencia que él ha calculado en una es­cala gradual y  logarítmica, y  las suelta.»Cada año el «Bailly-Bailliére» ha de vulgarizar una pequeña ciencia nueva. Esas ciencias nuevas tienen la investidura de su nombre nemotécuico y  ém es lo bastante para llenarlas dé seriedad. Asi, por ejempio. sur-

ge la «botología» (ciencia com* plieada de los botones).La muerte necesita ser invo­cada para atracción y  vértigo de''llibro profundo. Será suficien­te reproducir uu esqueleto ó im­primir debajo una leyenda inusi­tada y  sorprendente como ésta: «Cómo serían todos los vivos si se hubiesen muerto», para con­seguir el sobresalto que hace pensar y  que vuelve más pusi­lánimes á los hombres que en­cuentran cierta voluptuosidad en su timoratería. Eso, sin em­bargo, no sería suficiente y  hay que hablar de las enfermedades con cierta novedad y  ciertas ventajas. «El esTobnudo— dirá en gandes letras y  después con­tinuará:—Estornudar es escupir
¿ C u á n t o  l e e n  l a s  p p i n c i p a l e a  

n a c i o n e s  d e l  G lo b o ?

ü I  »ÍC fo¡— J  lU 3T 5J
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ElCiV®'!!El fíin« El sK-n'
I» todas' la's 

' niño ta m -

P r o d i g i o s  d a  l a  n a t u r a l o a a »

I n l e r i o r  d e l  i . id o  d e l  p á j a r o  o r tt illie r . 
E s t e p á j a r o  p a c ie n t e  y  g e n ia l  q a e h a b iia  
l a s  s e lv a s  d e l  M i s i s i p l ,  e s  e l  q u e c o n s i r u .  
y e . l o s  n i d o s  m á s  c o n fo r t a b le s ,  e n f o s q u e  
u o  f a l t a  i\ a d a  d e  l o q u e  l o s  h o m b r e s , d e s  • 

í u é s  d e  ta n to s  s ig lo s  d e  c i v i l iz a c ió n , n o  
h a n  c o n se g u id o  p a r a  io d o s .

por la nariz, como ha dicho el Dr. Brich. Para evitar el es­tornudo se debe cortar la nariz con extirpación de todas las mu­cosas raíces de ella. E l rostro así perderá todo su plebeyo carác­ter para tomar el de las estatuas de los grandes reyes de piedra que pueblan los ^irdines. E l es­tornudo se conoce en el mundo desde Adán, que cogió uu resfriado atroz por cambiar tan brus­camente de clima, pasando del clima tibio, meloso ycon- fortable del Paraí­so, al clima duro de la tierra».La marina no puede dejar tam­poco de figuraren el «Baillf-Baillié* re». El mar y  las cosas del mar intí- midau á los hom­bresgozan SbCj^étamen-
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o e t  <t Ra h ,

C ó m o  ¡ le v a n  m a r c a d a  l a  r o p a  m t e r io r  lo s  g r a n d e s  J e f e s  d e  E s t a d o .te intimidándose. Así, unos bar­quitos muy chicos que represen­tan á unos barcos muy grandes, flotarán en una página do la en­ciclopedia práctica.¿ Y  para qué escribir más? ¿Pa­ra qué inventar una anécdota á
A  l  I  A .  1 >  J SVemos y vemos brillos de cristate, que destellan bajo Iq lúa del sol eu to­do lo largo y lo extenso de las tierras aradqi... ¿No heiirin ellos las pulpas '̂andas de que está cuajada la tierra? Tolas las bótelas .mías se esparcen por la tierra, y ya la llenan e n  dema­sía . . .  Vemos y vemos relumbramleu- ms de cristales, y en ellos parece que nay coiuu ana nosfafgia, como peqo^ fías miradas de la tierra.

1Las persianas verdes dan un aspec­to silvestre á las casas de vecindad... Refrescan un poco á la vista, porque el verde está hecho para finjogar la crudeza de la luz estival. T

VLa polilla se viste de lo mejor de la seda que roba con fractura.
Ante la súbita sorpresa del relám­pago pensamos perplejos; ¡¿Qué gran luz se ha fundido?!

'J¡Oh, el aro conmovedor de ese po­bre chico, de ese obrerlllo vestido de azul que conduce la gran rueda de coche al tallerl

y los hombres -ñs m o d a  f e m e ­
n i n a  en 1 9 1 5 .

Hay telas de mujer, y, sobre todo, blusas de mu|er, por las que sentimos un verdadero afecto, como el que sen­timos, no por lo camal ni lo espiritual de las muleres, sino por lo f e m e n i n o  de las mujeres.
.^Li Piula de delante es una muía In­útil y privilegiaba que sólo se pasei, dejáüdo que las que vien« arreen... La última es la que tira ver­daderamente del Imposible carromato 

c & T & tá o  y las otras la ayudan; sólo la primera es una cínica impenitente. Todas cumplen, como en Jas ofidoas que hay uno que trabaja por todos y  los demás sólo hacen que hacen.

Unos ojos transigentes, geniales y puros nos miran al pasar por las ar­boledas; los ojos perfectos y triangu­lares sin la ceja humana, que se exal­tan y se pintan sobre los álamos blan­cos. .. Mucho rato nos les hemos que- dado mirando, dudando qué dase providencia nos miraba por dto' '
i

¡Oh, esas rtadas que limpian loscristales subidas en el bal!cón o ¿miramos con un espaSuf ¿ontenídoj viéndolas caer, sospechando q'̂ é á la noche, la S e c c i ó n  d e  s u c e a o s , que*̂ QÍ» leemos, dará cuenta de qne se estre­llaron.

lí»

madameBecamier?Basta ya. Con lo dicho ya está supuesto en es­pecie el «Bailly-Bailliére» de 1917 á 18, dándolo con una gran ante­lación á su fecha da salida.Ramón Góm^  de la Serna.

Ayuntamiento de Madrid
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s  L . A  F U E R Z A  Y  L A  D E S T R E Z A
Atletism o. — •Recoíds., desa- fíus y otras baga­telas.Unas lineas que acerca del r e c o r d  pedis’re de la legua espafiola escribió tsie modestísimo- servidor <ft ustedeí en E s p h ñ a  S p o ñ h a  (ácuya Reacción he déjido de pertenecer cofT harto sed- timiefKbde mi.córazód). han sido té- producías» y fávnf*bTe»énte cometí- tadas por los peiiódicos blrcelonesCd. 

E l  M u n d o  D e p o r t i v o  y  A u t o m o v i l ü >  
m o  yMenciono este detalle no porque -̂.liera descubrir mi pequefier éxito ;na tontería!), sino porque el que -i palabra hayan sido apoyadas por caulai e; disipa toda sospecha de parciafídíií' qbtf piidleSe surgir délo que luego diré.Yo, aparte otras consideraciones, rfdd riííreStVVtf y q'u'ffddcTátafé eh su • dlíi*, eri maWfía dépoíflvrf sby comple­tamente néótral; pb/esto reconocí co­mo legítimo e! record de la legua es- UTblécído p'O'f él corrWór catalán Pe- dfd'Prat. Ef de FriiWó Gón'íáltt no era mejor r e c o r d  por el hecho de que en líénrefcf de- 1* carrera estuviese el delegado de lor Juegos olímpicos. Y í dije en el número pasado cuatro pala- b'TWsebríf «t!f (Wfgacfóff y pienstf decir algunas más si las cosas no va-fí*” -Ta'mbién esciihi en el periódico sportivo antes citado, algo hadendó constar que e! r e c o r d  de los 5.000 me­tros peitenecla á Emilio González y que ti de lomnüí.OOO, batid • por Prat, lo habla sido ert téfreno llano, mien­tras el de MonteYó (madrileño) lo íué en carretera montuosa.El Sr. Prat se ha sentido molesto por suponer existe desconflanza en' 

M a d r i d  hacia sus p e r f o r m a n c e s  y, ni corto ni perezoso, ha lanzado un reto á todos lo» pedeatristas españoles y especialmente á ios hermanos Gonzá­lez, de Madíld. Estos han aceptado en seguida y este asunto es el que mo­tiva este attfculo.En primer lugar, consignaré con en­tera trdiiqi*wa que el desplante de Prat me pwe^ inoportuno. Nadie du­da en Madrid de la bondad de sus marcas; no por el hecho de que sega suyas, sino porque vienen garantizs- das por personas de entero ciéuito sportivo. El reto es en una distancia de uno á 42 kilómetros, y en la locali­dad que exijan los retados. Los her­manos Oónzález han elegido Madiid. Aunque sea'meterme en lo que no me Importa, preguntaré: ¿Es que puede el Sr. Prat permitirse 1 lujo de trasladar­se á to ios los puel los de España don­de s i 5  aceptara el reto? Si es así, que sea enuorabuena; si, por el contrario, no puede atender á los cuantiosos dis­pendios que ta’es viajes supondrían, ¿á qué viene ese alarde?Otra cosa: ¿qué c o n d i c i o n e s  son esas de que habla en el flor Hemos de suponer.que ésa es una palabra que sob'3 , después de tratadas las cues­tiones de distancia y lugar: porque no queremos ni sospechar siquiera que sean esas c o n d i c i o n e s  más ó menos metálicas. Los b e l lo s  días d? profesio­nalismo pedestre pasaron ya; las apuestas quedan relegadas á esos co­rredores ttü Sportivos que son el en­cinto de ilgúnos pueblos; aquellas cartera» en Plazas de Toro», con t o n g o  y todo, deben olvidarse. lAptrtwnos 
toé» TÜlumbie de sport por el vil netall

Ahora vamos con los madrileños. Desde luego considero absurdo que Ramón González haya aceptado el' reto; Ramón, en la carrera á pie, no le llega á su hermano Emilfu á la suela del zapato, dicho sea en el sentido li­teral de la frasé̂  Emilio anda asi así con Prat; de maiiéra que me resulta inexplicable la aceptación del reto por parte de Ramón.Emilio ha hecho b'leti en aceptar; puede géhar a Prat, sin t̂ uSeslo quie­ra decir que aseguremos qpé' sea su­perior al “noy.. Además, tiene Emi­lio una ciréunstáncia que le hace sim­pático: él'no sé ha-metido con nadier no b» dicho nada; es modestísimo y enemigo de bombos.Para terminar, diré cuatro palabras contest.mdo á alusiones del notable *fosl!, cateláil'. NadTe’ pretende en Madrid “poner estorbos á los catala­nes». (Estíes mi opinión.)Tampoco nos hacemos ilusiones' por teiier eli casa o í  s e f í o f M a r q u é s ' ,  1» Delegación del C . O .  I .  es irónica­mente respetíida. Sólo la toman en se­rlo algunos; el redactor-jefe en Ma­drid del ctflega aludido, por ejem­plo.Lecfof: ño fe asustes porque sé dé importancia á este asumo; no se va á sffspéhdef por él la guerra eiirópea, ni depende de su resolución que suba óbaje el paif. En s p o r t s  ocurren co­sas muy rarals; se da importancia á nimiedades. Esto de los r e c o r d s , so­bre todo, es cuest ón de vida ó muer­te pata la generalidad de los qué de 
s p o r t s  se ocupan.Para mi.. Ya explicaré otro día mi opinión sobre esto de los r e c o r d s , es­pecialmente en atletismo.Por hoy basta.

An g e l o .Motorismo.—Re­glamento de la ca- r r e r a  de “side­car»..ArHcult>* 1.* El M o t o  C l u b  M a -  drf f organizi una carrera para motov cideías con “side-cars,, que tendrá lugar el día lO de Octubre de 1915, en un recorrido de 166 kilómetros, com­prendiendo el siguiente drcuito; Sali­da del alio de la Cuesta de las Perdi­ces, El Plantío, Las Rozas, Las Ma­las, Tojrelodones, Villalba, Guadarra­ma, Alto del León, San Rafael, Re­venga, Segovla, La Granja, Balsain, Navacerfada, Villalba, Torrelodones, Las Matas, Las Rozas, El Plantío, con llegada al punto de partida.Alt. 2.* Esta a rera será part mo­tos “side-cars„ hasia 750 ceniimetros y de fuerza Ubre; pero será condición expresa que las ipotocicletas han de { ser de serie, catalogad ;s y de fuTi<tno, pudit-ndo la Comisión organizadora rechazar los •‘ îde-cars„ no conientes en su íbrma ó lós q e por su cons­trucción no reúnan lassuficientes con­diciones de seguridad.
Art. 3.® E rA ío ío  concederá 

dos premios en qada- categoría aparte 
de otros que se han de conceder para 
esta carrera.Art. 4 • Ninguna motocicleta sera admitida á correr íbera de concurso.Art. 5.® Estafei carreras serán re­servadas para los socios del M o t o -  
C l u b  M a d r i d  que tengan en la Socie­dad cinco meses, poí lo menos, dê  aotif fledad (según dfcposlclóii de los" Re^nentos de la Sociedad). Esta an­

tigüedad podrá adquirirse abonando la equivalencia de rinco cuotas men­suales (25 pesetas).El pasajero podrá pertenecer ó no á la Sociedad; pero en este último caso los derechos de inscripción no serán nunca reetobolsables.Art. 6.® Los tiempos que los co­rredores inviertan en efectuar el reco­rrido serán medidos por un cronome­trador ofi'ciál del R e a l  A u t o m ó v i l  C l u b  
d e  E s p a ñ a .Este cronometrador es sólo juez y árbilVa de’salida y llegada.Art. 7.® La clasfficacióa se hará por tiempos invertidos, deduciendo del total las paradas- anotadas por los Jufádos en los pasos á nivel y en el del control de Segovla, obligatorio para comprobación de precinto», con­cediéndose medio minuto de neutrali­zación para la compiobadón de és­tos'.Art. 8.® Queda prohibido lleven las-motocicletas el escape dirigido ha­cia el suelo.Art. 9’."’ Todo corredor qué rio se presente en linea á la tercera llamada* se le considerará como si hubiera sa­lido para los efectos del tiempo inver- tidb*eftsucamrai Art. 10. El orden en que las mo­tocicletas han de efectuar la salida lo designará elJurado.Art. II. Las salidas se dafán á lo's corredores hallándose su motociclefí parada y pCTriéndoSe ésta en marcha por ei cortedrir mismo, dn auxilio de otra persona, cohipufámlose el tiem­po dísde el instante que'so- dé la se- fldl dé partir.Art. 12. El Jurado y los corredo­res estarán diSpoeátoS en la meta de salida media hofa antes de la señalada para eiripézárla carrera.Art. 13. El M o t o  C l u b  avisará oportunamente á los interesados el lugar, y hora parq el reconocimiento y precintado délas máquinas, asi como la hora en que comenzará la carrera y dará ésta por terminada e! Jurado.Art. 14. Las decisiones del Jurado en cualquier caso serán inapelables.Art. 15. Si por cualquier motivo una motocicleta *side-car„ no pudiera efectuar el recorrido se considerará que invinte más tiempo que el que aiüe el Ju'Sdb de la cañera y no te; -■ drá derecho á efectuar un nuevo reco­rrido.Art. 16. Queda terminantemente prohibido á'los corredores cambiar de máquina, así como ir precedidos, acompañados ó seguidos de coches ó motocicletas extrañas á la carrera, no' podiendo ningún corredor recibir ayu­da alguna durante la misma y debien­do efrciuar'susaprovi ionâ riie tos de aceite, gasolina, etc . únicamente en Segovla.Art.' 17, Deberán los corredores detenerse si al llegar al paso á nivel éste se halla cerrado, drcunsíaucia que le s6!á s halada por un J  • d ;'or me lo di una bandera roja. D 1 tinn- po total de recorrido le se;- i-.-,i, ido al co-'tursanfe ti tiempo transcurrido de-dc su negada al paso á ni'-ei hista el niumí-nto' en que érte sea nueva­mente abiertoArt. 18. Drberán asimismo dete­nerse los corredores en Segovia y pa­ra la comprobación de los precintos, que el Juratío de la carrera se reserva la facultad di colocarlos en la forma que estime' conveniente para su gar rantía-, rechazando la'inscripción de toda máquina cuyo propietario nO se preste á dicho precintado.

Art. 19. Si por causa del tiempo ó fuerza mayor hubiese de s sspenderae la carrera, el Jurado decidirá el día en que ésta deberá verifica se.Art. 20. La cuota de inscripción se establece «n 25 pesetas por cada equipo, reembolsables ó todos aque­llos que efectúen el totsl del recorrido dentro del tiempo en que actúe el Ju­rado de salida y llegada y siempre que el pasajero pertenezca al M o t o - C l u b  
M a d r i d .Art. 21. La Inscripción queda altferta desde esta fecha, cerrándose el día 6 dé Octubre, á las diez de la no­che, y éstas deberán hacerse tn el do­micilio social, Hileras, 10.Art'. AlhatSeTlasiriscripciones se abonará la cuota correspondiente estipulada, como la de entrada los que no sean socios y la diferencia para conseguir d gradó-de antigñedad indicado en d articulo 5.® b  los que no hayan abonado el completo de los dnco meses.Art 23. Los forasteros podrán ínscribfrsé por tfeTégfartiá 6 ca»tá, con- flrtftando elprfm'eropor'escrl'o y re­mitiendo al mismo tiempo, por giro postal, los derechos de inscripdón más los de antigüedad correspondien­te*, si no fuese socio.

( C o n i i n u a r á . )

Iristru colones pura los corredo­resAparte de las prescriDcif>nes im­puestas por el Reglamento de la carre­ra, los corredores di'iieráü tener pre­sente las instrucciones. s';;iHentes:Los corredores temiran dispuestas sus máquinas una hora antes de la sa­lida.Si durante e! fie'rp-.i r x .r  i'e-mane- dese cerrado un p.-'-o á nivel llegasen dos 6 más corredon .-. c to- deberán quedar colocado#iKio tiA. otro al la­do derecho déla ccr-cf^r', y para pros^uir su mardi.n deber n esperar á que el crcnnm«- r«lrr ordene, res­pectivamente, la' saltd.i á ciüa uno de eltOR., “Todo corredor cst;í o' ’ifrído á co­nocer con todo deial'f <“i -iTcuito,; ad'emás, el M o l o  C L u b  M c u it id '^  efiala- rí'con banderas d;- • nado-rnalese! recorrid'.' vn i n ¡majes en que existm bif rcaclnn-;.Los corredm.. ,de'''-.''':n tamb'éi tener plísente que lo J  >’do'--estarán provistos de banderas bLreas y ro­jas.El signifícadr» de la ra'i 'c'a blanca, precaución. El de la bandera loja, pa­rada absoluta.Los corredores tendrán la obliga- dón de ver estas s> ñ ;h • -En el puesto oe an’’ vidmamiento
los conedores abon-itá- 
ta'Ios gastos qU' ■-erj;'pi-

Los corredoies se <■ 
por el hecho de Iv-he- • 
inscripción, á nbedeo ■ 
caciones pudietin b'-tc ■ • 
satios.

Si durante la car-e-- • 
por cualquier n'n:|-. - 
te se colocará to i : ■ ^
la cart<tera.y á MI . j

Toda moioct. -'la " 
fuera aicanzada.po: e: 
tarse en.,segqid;s,,'ji.; d. 
su izquierda en un espac; 
media carretera.

cuen-r. meten, ■ -liado su indi- ' i; comí-d, tuviera í .tnr, és- 
^..ible de f 1 o.. : . que 

á apai- 
, -libreá 
i;,iiiimo de

Ir.
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po ó íerse la eaidón cada que- nido I Ju- ! que 
C l u bueda )se el 

1  no- :l do-iones líente a los •enda íedad s que le losodrán , con- y re- • giro Ipdón idíen-
:lonesrredo-2s im- I caiie- er pre­es:)uestas e la sa-'tnane- .egasen ieberán o al la- y para esperar le, res­uno delo á co­rcuito,; •i efiala- nado- ajes en
tamb'éi estarán is y ro-Nanea, oja, pa-obliga-amientocuen-melen. 
liado su US indl- 
1. coini-■ tuviera •lor, és- islble de o.r. que á apar- ■I libre á ■limo de

!Ij
O L I G A R Q U Í A  Y  C A C I Q U I S M O  a

Las Ilusiones del 
S é í  Cambó. <Ya no nos cabe duda de que el Sr. Cambó, á fuerza de querer ser €cuco*, se ha vuelto comple- tamenf. 0  loen. Sus artículos de 

L a  V e u  d e  C a t a l u n y a  nos lo de-' muesti&n. ELexie'i^í’ de la ex solidaridad aadp.haeiéndo!e.gm- ños al Sr. Maura, coqueteando can él ó «invíEáBdole al vals» de un modo tan ciato, que á nadie se le ceu'ta que es de él de quien D . FraDciflC) espera la alinea­da y cada voz más lejana car­tera.El Sr. Cambó cree, pop lo vis­to, gue Maura volverá al Poder algún día. Nosotros—¡qué dia- blosl—taoiblén lo creemos, por­que Maura es quizas el único nombre de verdad que nos que­d a—pese áqu tremendo ó inne­gable error de 1909,—y tarde ó temprano habrá que recurrir á, él, si no quieren loa de arriba que esto se vaya de una vez á pique. Lo que no nos parece tan seguro es que el mallorquín crea útil la colaboración del catalán. D- Antonio si ha de volver á ero- bernar, ha de hacerlo con un programa amplio, ,que no des­pierte recelos en hádie, y  ro- deándoí ê de persooas^impáticas á la opinión pública.Cambó, dicho sea sin moles­tarle, es extraordinariamentean- tipático. Es áspero, .rechinante, esquinado, torvo... No hay ma­nera de soportarle i A nosotros nos da mucha rabia tener que confesar que tiene algún talen­to y, sobre todo, mucha habili­dad. Quisiéramos que fuese muy bruto, muy bruto, para poder de­círselo á todas horas.Creemos sinceramente que el Sr. Cambó no puede ser Minis­tro porque lá gente-no lo sopor­taría, y, sobre tolo, porque toda­vía no está bien visto que se nombren Ministros para, una re­gión determinada. Estamos cier­tos de que el Sr., Cambó goberna­ría exclusivaraéüte para Catalu­ña, y  hace falta gobernar para to­da España. Lasasniraoiones cata­lanas nos parecen, désde luego, muy respetables y muy dignas de ser absoUitámOTte. safctsfe- cbas. Pero tarahlérí Ándathriía, y  Galicia, y  Extremadiirq. y  Astu­rias, tienen-aígúnderécho á qúé se lasatienda.--®'»- ■Acaso es® l^ a fc z c a  absurdo al Sr. Cambó. Cuando el señor Cambó está en Gátáluña es más catalán que er mismísimo rey Don Jaime y  que aquel-Dr. Ro-

bert que descubrió no sabemos quó rapfzas en el cerebro de.sua paisanos. Y está muy bien ser catalan. Pero estaría mejor ser español. No es serlo mucho an­dar ahora resueitando re'uciIJás y  resquemores entre Cataluña y el resto de -España- Nadie se- acuerda ya de eíjo. Nadie ’ más ‘ que el verbo del regionálismh, que, on su eterno papel de pas­telero, pretende ahora servirnos una torta separaiista como píate del día, aun á sabiendas de que es manjar que nos repugna á to­doŝ  Incluso á mucHos de sus amigos de la barretina; el i B o n  
c o y  d e  s a i s !  y  las bases de Man- resa. Algunos bizkál-i tarras granujas7Y  jn  que del separatismo ha­blamos, n I esta demás di*dicar un comvutario á la gramya a cometida por unos bizkaitarraa en So.’elana, pueblo de la provin­cia de BilbaoVeranea allí el Cónsul dePor- .tugal D. Edmundo Sputo,.4uion .suponiendo que • el domingo úl­timo pasaría por aquel pueblo la Reina Doña Victoria, tuvo lacov- .tesania, digna de .gratitud por parte de todos, de engalanar loa baieoaes de-su casa con labap- dera española.Bueno; pues unos cuantos gol­fos bizbaitairas, que fueron á Sotelana en excursión de pro­paganda, asaltaron ,1a finca, arrancaron la bandera del más­til y  la ultrajaron, la .pisotearon y  la destrozaron villanamente.' El Sr, Souto ha denunciado el hecho á las autoridades bilbaí­nas, y  suponemos que éstas an­darán ya persiguiendo á los biz- kaitarras. Es preciso coger á esos sinvergüenzas y  enviarlos á-pre­sidio para una temporada larga.El bizkaítarrismo lo constitu­yen una cuadrilla de bandidos, con los que no hay que tener ninguna consideración. Nosotros sabemos que los. elementos sen­satos, honrados y respetables de las Provincias Vascongadas, re- prueban y  censuran las hazañas de esos miserables, que son el es­carnio y el baldón de upa dé Ips más nobles y laboriosas regiones de España. Por eso'mismo hay que perseguirlos y  exterminar­los como á gatos rabiosos.Los bizkaitarras son unos gra­nujas, y  los granujas no deben andar sueltos por ahí, porque esto es una cosa bástante des • agradable para las personas de­centes. Queremos creer que ej se- ,

ñor JDato será de muestra misma opióióp y. «CYCiiará .el celo»— aquí apelamos ya hasta á loa tÓ- p,ieqs más usados—de las autori­dades bilbaínas para que la úl­tima pillería de osa gentuza no quedo sin castigo. ' Dicen que ya han detenido á uno de los ca­nallas, y  que es -Alfrodo Echa- ve, autor del libreto de M i r e n t s m ,  aquella zarzueiilla que on Ma­drid tuvimos la benevolencia de aplaudir. -fValieute malnacido! ¡Así agradecenuestra buena aco­gida! En dos meses.Como total no van transcurri­dos más que.ocho meses del año J915, ios señorea Ministros no han tenido aún tiempo para con­feccionar los presupuestos de sus respectivos departamentos. Ahora salimos con esas y  con que todavía no se sabe cuándo podrán abrirse las Cortes, por­que todo depende de que Dato, Burgos. Lema, Kateban Collan- ¡tes, Eobagüe. Miranda ügarte y  Sánchez Guerra, aju.sten sus cuentas y  se las den á Biigallalfiara que éaie planee la maravi- losa labor financiera que ha de salvar á España do la ruina.La gracioso es que Dato, anti- cip 'ndose á los acontecimientos, ha dicho á los periodistas que .los Presupuestos no contendrán ' apenas novedades. Siempre es un consuelo. Quiere decirse que serán tan malos como los vigen­tes y  como casi todos los ante­riores. Si fuesen buenos no se podría afirmar que no ofrecen ninguna novedad.La base de la obra económica del Gobierno está en las refor­mas planeadas por el General Echagüe- .Como no conocemos dichas reformas, y como, ade­más, no queremos ponernos á mal con la milicia, que tiene un Código muy severo y  una ley de Jurisdixiones más severa toda­vía, no queremos aventurar nin­gún juicio. Es más, suponemos que los planes del Ministro de la Guerra serán extraordinarios, portentosos, dignos de todos los elogios. Pero,' por eso misino, nos permitigLos hacer una obser­vación:• S ^ ú n  cálculos, las Cortes no se abrirán hasta ios primeros días ' de Noviembre El 31 de Diciera-. bre tienen que es’ar ios presu­puestos aprobadas por las Cor­tes y  sancionados por el Rey. Es decir, que en dos meses e.scasos han dele.erse, estudiarse por la-

Estiiiim confonoes
Con que VUches no vaya al Espa­ñol .Con que la compañía de Lara es muy malq.Con que el país no haga caso á Ro- manones ni á García Prieto.Con q-'e los Ingleses cacen con re­des á los submarinos alemanes y no los dejen salir á flote.Con que metan en la cárcel á  lo' bizkaitarras que ultrajaron Ja bandera española en Suíelano (Bilbao).Con que nos diga quien lo sepa qué hayde aquel homenaje á Joffre.

BEBED IBS

I n f a l i b l e D E  M O R A T A L I ZX 5 e i l i o j :o b a . s
J ® ®  h í g a d o  y r i i iD E P O g l í T O  C f l í f T R A I ^ : .  B a r f f u U l l f t ,

Comisión, dictaminarse, discu­tirse y  aprobarse en ambas Oá- maras los 'presupuestos de Pre­sidencia, Estado, Gracia y Justi­cia, Guerra, Marina, Goberna­ción, Hacienda, Eome.nío é  Ins­trucción pública, los especiales de Marruecos y  .t’ eruando Póo y el de Ingresos. ¿Qué tal? ¿Es ó no tarea la que van á echarse encima los padres y  abuelos do , la Patria? ¡El os habrán descan­sado durante diez meses! ¡Pero,  ̂anda, que en los dos restantes van á sudar el quilol...Nosotros creemos que esos se­senta días no serian suficientes ni para discutir las reformas mi­litares, si la discu.sión fuese to­do lo seria y  todo lo amplia que debiera ser. Pero ya ve el lec­tor. En ese tiempo hay que ha­cerlo todo, mal, con prisas, de cualquier modo, echando los bo­fes para acabar dentro del plazo señalado por la ley, recurriendo á la .inaguantable prórroga de las sesiones y  acabando con la farsa estúpida de la permanente, que no es más que nn pretexto para que los Diputados beban cerveza y  copas de cogf««ztf en laCantina.¡Y asi van á , ser estudiados unos Presupuestos délos que de­biera depender la salvación eco­nómica de España! ¿Qué fe pue­den inspiraruos estos hombres de ahora, ni su labor ministerial, comenzada en estos días, cuan­do ya no hay tiempo para nada, cuando se irá á s a l i r  d e l  p u s o  sea como sea y  confiando, como siempre, en la paciencia y  en la mansedumbre del contribuyen­te, pagano y  niártir?¡Qué pena dé Gobierno!
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s  C Ó M I C O S  Y • a *
E L  I f l L E ©  D E L  R E H LLeveA comMitArios.Ea esta simpática y desordenada casa de Gil Blas, hay un po« de ju­ventud, que quiere decir alegría, que quiere decir informalidad.Las cosas más graves, los más pro­fundos problemas de la vida (el coci­do, el caseto, etc.), se toman aqui en dulce chirigota, porque... ipeor están en las trincheraslEs un periódico un poquito g o l f o ,  si á mano viene, donde cada cual piensa y dice por su cuenta todo lo que le parece, sim Imposiciones de ^teiío, ni encasillado de ¡deas, ni obligación de ajustarse á un patróndeterminado. .‘ Y cuando notéis en él grandes contradicciones—como dice de su li­bro ' P a l a b r a s  el maestro Benavente— quedaréis más convencidos de nuestra sinceridad.,  ̂ .Como la risa es la salud del alma, y aquí no hay enfermos del espíritu, só­lo nos ponemos serios ante las cosas muy serias.Por ejemplo, la muerte de una mu­jer hermosa, el dolor de un amigo, un estreno de Marquina, etc.¿A qué viene todo este exordio, preguntáis?...Pues viene á propósito del jaleo del Real,; unisuntode gran tiasceii- denefa, que nosotros no hemos podi­do tomar ‘ en serio, todavía, salvando de la cuesilón, claro está, todo lo que se refiera i  los sagrados intereses de las familias que tienen allí su pan, fjlto'de peso ¡naturalmente!, puesto que no hay medio humano de evitar eíie robo tan cínicamente repetido.Tales cosas ha dicho la Prensa, ta­les comentarlos se han hecho “por detrás de! biombo,, que, á estas ho­ras, nadie sabe ya quién tiene la cul- rtel ‘ escándalo,, como lo llamana

L a  T r i b u n aEn estas columnas dijimos hace días, después de las declaraciones del Dato á los periodistas, cuando se su­ponía Inminente la intervención del Estido como Empresa única del teatro Real, que el propio' Presidente ha­bla dado dos pasos atrás,.Si aquella decisión hubiera sido tan firme nuestra humilde profecía hu­biera fracasado. . _ ^No ha sido asi. Ahí está la G a c e l a  que, en este asunto, no ha dicho aún ‘ este Real decreto es mió,.¿Lo dirá?... ¡Puede que no!...La cuestión sigue sobre el tapete de la mesa mlnhterial.Collanles le echa la culpa á Dato; Dato á Collantes, y los dos á las ele­vadas Influencias de cierto aristócrata, reflido con las pesetas, que se ha biz­cado la invención de una canongla ‘ saltándose á la torera, las cosas más respetables.Lo cier'.o es que el decreto no pa­rece.

Se asegura que está redactado el pliego de concurso e n  c o n d i c i o n e s  e x -

r
t o n a le s  y  que se hará público un de éstos; la verdad es que, para este viaje, no hacían falta las alforjas de la Intervención. ' ■ '  ' • * -  Bueno. Saldrá el pliego ahora, d  
m e a d o s  d e  S e p t i e m b r e , dos meses antes de la fecha en que debe abrir sus puertas el Rea!, y vamos á ver quié­nes son los guapos que se atreven á tomar parte en el concurso, disponien­do de “quince dias, para organizar la temporada.Quince días, sf, sefior, porque se­gún costumbre, la Empresa está obli­gada á presentar la lista de compa­ñía ‘ cuarenta días antes de abrir el abono, para la aprobación del Mini;- terio de Instrucción pública.Cuarenta dias y cinco que dura el abono, por lo menos, son cuarenta y dnco; y quince, son sesenta. Dos me­ses justos, según Cortázar, que sabía mucho de Aritmética.¿Quién le da hechura á una tempo­rada del Real, para que resulte deco- roía, siquiera, en q u i n c e  d i a s i  El que sea capaz, que levante el dedo.Estas consideraciones van á ser una tupida red para los pliegos del concurso. Fácil es que sea declarado desierto, y en este caso... estamos otra vez al principio de la cuestión. ¿No?.,. Después quddan dos caminos.Uno: Que si el Gobierno no quiere tener clausurado el Real, se encargará él de abrirlo, ponifnc’o ¡¡por Bnll al frente de la dirección á su p r o t e g i d o ,  y como las dificultades de organiza­ción serian las mismas que pone una empresa particular... ¡no quiera usted saber lo que alli sucederial Otro (el más racional, el más ló­gico de estas circunstancias): No abrir el teatro esta temporada y aprovechar el tiempo en ‘ darle una vuelta, por dentro al edificio... ¡que bien la ne- ceslta! , , . ^Esta segunda solución sería la más agradable para el abono, ¿verdad?; pero serla la más cruel para las nume­rosas familias de que hablábamos an­tes, por lo del pan...Total: Que entre unos y otros e l  j a ­

l e o  d e l  R e a l  promete ser un conflicto morrocotudo que acreditará á los hom­bres del Gobierno de hábiles, previso­res, etc., etc.
N i  c o n t i g o ,  n i  s i n  t i ,  

t i e n e n  r e m e d i o  m i s  m a l e s . . ,¡Contigo, porque no entiendes!...Y sin « . . .  ¡porque ya es tarde!

canzado el máximum de nuestra admi­ración. .. ¿Cómo no ha de ser un gran actor si no le tienen contratado en Madrid? ,
' ILa señorita Angela 'Vilar, tiple de Eslava, es insultantemente guapa. ¡Una cosa muy serial ¡Palabra de ho­nor!...Pero ¿por qué no nos acepta un consejo leal? No se moleste esta es­pléndida muchacha, ni achaque á fal­ta de galantería lo que no es sino buen deseo y prueba de admiración á su belleza.¿Por qué no usa un depilatorio pa­ra borrar una sombra demasiado ne­gra sobre su labio, por todos concep­tos superior!...Ahora es muy guapa, pero si hicie­ra lo que la aconsejamos, sería cosa de revolcarse por el suelo.

te se es Catedral cuando no hay más igle^sl—el público llenó todas las localidades. Los artistas recientemen­te Ingresados y los otros, Moncayo y Ortas, la Mayendla y Rosarlo Leonís, fueron coidialmente saludados.Ahora, Dios ponga tino en los au­tores, en el empresario y en los cómi­cos.Estamos seguros que si Chicote continúa por el camino iniciado y se preocupa más que la pasada tempora­da en dar á Apolo cierto c h i c  que ha­bla perdido, y que le restó la pública simpatía, todo volverá á sus cauces normales y nosotros le consagraremos complacidos como deán de la rediviva Cat^ial. Pfice.
¡Pobre Vicente Lleó!... ¡Cómo nos duele que este profesor de energ'a, audaz y emprendedor, derrochador y loco, tenga que andar errante, de tea­tro en teatro, sin encontrar donde rea­lizar sus planes!...Lleó ha escrito L a  c o r t e  d e  F a r a ó n  y es un gran empresario. ..Lo que ahora le ocurre á este cons­tante candidato á millonario—no du­den ustedes que alguna vez lo será— es una injusticia.Hemos visto el teatro de la come­dia. ¡Parece mentira, pero ya está ca­si constTuídoI De las cenizas surgirá pronto, limpio y nuevo, este escena­rio lleno de recuerdos.Caralt va á debutar en Martín. Ca- raltserá lo que sea, pero Rafael Ba­rón, su representante, es un hombre formidable.

El prestigioso literato Sr. Linares Becerra—conste que el adjetivo se lo aplica él mismo en las gacetillas- estrenó anoche en Pnce, en colabora­ción con el Sr. Solanas, un engendro policíaco, policial ó detectivesco— como ustedes quieran,—titulado E l  
p u e n t e  d e  l o s  c r í m e n e s .El público rió mucho durante todo el mdodrama. ¡Claro que no era esto lo que los autores perseguían; pero peor hubiera sido que, como la obra merecía, todas las butacas hubieran caído sobre el escenario... una vez convenientemente despejado!Sentimos que el prestigioso Lina­res Becerra haya sufrido este descala­bro.. . O no, no lo sentimos,- nos ale­gramos mucho... La música sabia y el género policíaco nos molestan.¡Duro y á la cabeza con todos los melodramones que ge estrenen!Y lo triste es que en la compafiía de Price hay algunos artistas: Mercedes Gómez Ferrer y Alberto Contreras, dignos de mejor suerte.

Una délas cosas más absurdas que existen es que Simó-Raso, siendo un gran actor, haga cuanto puede por prostituirse estrenando obras de Mu­ñoz Seca.Y otra de las cosas más absurdas es que Muñoz Seca escriba tanta atro­cidad, siendo como es un hombre in­teligente y culto, que tiene distintos Ideales artísticos y que tal vez podría realizarlos.
PUCK.

F ra-D iá v o l o .

«. 4 .Notas de na pcetillero.
Nuestros últimos informes, adqui­ridos anoche mismo á la puerta del Casino de Madrid, acusan un alto en la marcha del tren oficial con cartel de aviso al maquinista:

Pr e c a u c ió n . -  N o asom arse  I 
o w E S TO  A l a  ‘ Ga c e t a , . — Pe l i-  I
ORO DÉ PERDER LA CAR TER A^ 
Ne u tr a l id a d . I

Esta noche se podrá ver una buena comedia, una admirable comedia, in­terpretada por un gran actor. ¡Cómo va á sabernos á cosa nueva después de tanto como nos han hecho sufrir autores y actores, de los empadrona­dos en teatros madrileños, la S e f l o r a  
a m a  y el arte de MoranolPorque íeíora amu, aunque fllil* chas crean lo contrario, estáinefOr'*que L a s  C a c a t ú a s  y E l  o r g u l l o  
d e  A l b a c e t e . Porque Morano, de quiep. ya tentamos una gran opinión, ha al-

* .Apolo.A los acomodadores y porteros de Apolo les han hecho unos elegantes uniformes. La luz ha sido copiosa­mente aumentada y el vestíbulo tam­bién gozó de la reforma... Anteano­che, nuestra razón se resistía á dar crédito á lo que veían los ojos.¡Apolo limpio y elegantizado!... ¡Para que luego se burlen los impíos déla realidad délos milagros!,..Confesamos con gusto que el teatro de Apolo está muy mejorado de as­pecto. También de compañía; pues sólo hubo en ella una baja sensible, ía,de Carmen Andrés, y en cambio In­gresaron el gran Pablo Gorgé—cán­tente con voz, y actor flexible y discre­to;—Rafaela Leonfs, monísima chiqui­lla y buena tiple; la Argota, arrogante y artista; 0 1 aria,_(jue podia ser un Eian tenOí y cantí ae barítono, y Ra­fael López, estupendo actor cónico, que cante dé tenor... ,En la fiesta inaugural de Cate­dral del génwo chko—¡qué iacllmen-

Chismeclllos... al vuelo.—• ¿Declaraos ayer,, Satur?... —Perdone el amigo; ayer no decía­mos ná.—Bueno, en el... último numero. —Eso es otra cosa.—Bien se ve que no estás al tanto de frases célebres.—Me sé de memoria que esa es la deltenordeííi B r u j a .  ¡Leccioncitas, nol__¡Pues sí que eres un eruditol—¿Ah, no es cuando dice...‘ Todo está igual,? .—No, señor; la frase es de un po­lítico célebre.
— ^ ^ 0  de un cómico?— Desde luego que no.—De donde resultó... que estoy en lo firme.—¿Por qué?__Porque como no media una grandiferencia entre un cómico y un polí­tico, ¡todo es igual... ^nque no esté igual!—¡Me has laminado!— iToma erudición!—Veo, con mayor satisfacción cada día, que va desapareciendo en ti á pasos agigantados el diamante en bruto...—¡Alusiones no, que para eso tie­ne usté cada coladura y cada gansada que enciende la pelambre!—Porque el hombre es imperfecto, y por ende, falible.—Eso de falible, según, según... —Giteme uno que acierte siempre.-Amiches, segúu Chicote.' —Don Carlos se equivoca, como todo mortal.
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losa de edes eras,)S...

es lacitas,d
Todo i 

n po-

oyen
' S -) esté
ncada 1 ti á ite en50 tie- insadaiiíecto,¡ún.>*’mpre.

como

[t ^No, sefl'er; D. Enrique le.dcmps- .̂-trará á.Usté al (Ua siguiente de estre­nar D. C^os que fué el público quien se éqiiiTÓcó... sTnble gustdla obra.—¿Lo dices... por lo de£/ c h i c o  
d e  l a s  P a ñ u e l o s ?—No; eso sería un fenómeno. —¿De los de.. .  las 7.000?—Délos otros. Me refino á cuanto ha escrito, escribe y escribirá D . Car­los.—Porque D. Enrique ve el mundo teatral sólo á travéŝ del cdstalito arni- chesco.—Y, encima, tiene otro procedi­miento que no falla para catar las obras de ios demás.—¿Cuyo procedimiento consiste?... —En una frase que se las trae.—íVeamos?...•—'Lo que se quita no se grita,. —¿Pero eso lo dice D. Enrique... ó Gedeón?—D- Enrique en persona.—¿Sin tener en cuenta, que pueden gritar una obra como consecuencia de lo que se ha quitado de ella, de lo que 
n o  h a n  g r i t a d o ? , ,—¡Vdayl—Me parecería mejor otro procedi­miento en lo que respecta á las que han de estrenarse este año en Apolo, ¡y ese... sí que resulta infaliblel —Venga la receta.—Es un poco conocida, pero podría aplicarse muy bien..., ya que D. En­rique es empresa de la Catedral al ali­món con Vlla.—Ardo en impaciencia...—Muy sencillo: hacer lo que aquel padre é hijo, que entre los dos acerta­ban siempre si llovería ó no llove­ría .—¿Cómo?—Diciendo el uno que sí... y  el otro que no.—Y de la discusión... surgía la luz; ¡conformes, y tome lo que quieral.

— —¿En lo cmd.,. no pode- 13
—Alrora me expUco que la Inaugu­ración de Apolo fílese un acierto re- dondoL.—¿Quién lo ha dicho?—Todos los grandes órganos de la opinión, sin desafinación alguna.—¿Luego seria una pitada de ma I gusto decir aquí., .  que hubo de todo?—¿En qué obra?—En L a  g o l f e m l a ,  cuyo éxito se re­dujo al arla de la v é c e l a  c i m a r r a , can­tada por Gorgé, según dicen.—¿Y... lo demás?—Su poquito de impaciencia, de si­seos... y hasta de algún pitito salido de las alturas.—Pero fué ahogado por el resto del soberano,—Como protesta... de que no se le dejaba dormir tranquilamente. «Si llegamos á ir, Saturl...—Cierto. Y el caso es que yo iba á haber comprado una de g a l l i n e r o  pa tener el derecho de opinar respecto de la compañía, pero desistí.— ¿̂Por qué?—Por si no me gustaba... y lo de­cía con usté en Gil BLAS...yIu^o se nos arrancaban con alguna epístola cariñosa en los demás colegas.—El derecho de critica, de censura, de protesta, es legítimo en todo pe­riódico.—iQuiá! Ni como particular espec­tador puede uno decir.,, esta boca es mía.—¿Razón?—La de que un espectador se per­mitió la otra noche en Novedades de­cir correctamente y muy por lo bajo que un artista no le gustaba...—^  qué?—Que unos celosísimos guindillas le llevaron á la C o m í . . .  y se pasó en ella sus cuatro ó cinco horas.—^turnino?...—Como usté lo oye. ¡Y menos mal que no le flchaion!...

mosntppoco preópáar weria'ldela invocación queD. Pacolntrodujo este año en la Zaixuela?...—¿Qué... innovación?—La de anunciar en ía Prensa la próxima Inauguradóh y el título de la obra inaugural... sin haber publicado la lista de la compañía.—Porque puede que no haya lista.—Que haya compañía... es lo im­portante.—Usté se empeñaba hace unos días en que D. Francisco ha de asombrar­nos con su hasta ahora secreto com- pafiión...—E insisto en que puede que nos asombremos... hasta caemos de espal­das.—¡Cuidao con los cochésl—De^e que le falló lo de la Paret- to, que iba á servirle de puente...—Hombre, y á propósito de puen­tes: ¿Vid usted... e l  d e  l o s  c r í m e n e s  e n  el Circo?—SI—¿Y... qué pasó?— ¡No estoy para evocar visiones sanguino-truculentas, Satui!—|Pero.. .  están bien perpetraos?—Consumados de mano maestra. Tanto como en E l  á n g e l  b u e n o , título 
c u y a  m o d e s t i a  y puerilidad encaja me­jor, y con estampas, en cualquier mo­numento literario de D. Luis del Val.—¿Cómo es... la literatura de ¿/ 
p u e n t e !—Por el estilo de la de E l  á n g e l .—FlojUla, ¿verdá usté?

— P é r e z - e s c r l c h i s m o  á todo pasto,—¡Pa mí que toda ella es cosa de Solanas, y que Luisito Linares Bece­rra, que es un guasondllo, se sonríe por dentro... y ha escrito los menos 
c a p í t u l o s  p o s i b l e s !—¡Puede, puede que más que coautor... sea únicamente cómplicel—¿Quiere usté que se lo pregunte á Solanas?

—No, Saturnino; eso pertenece ai secretp del sumario. ^'—¡Allá cada cual, entoncesl jClarol Porque,_sonvendrás con­migo en que, respéc'tq_á literatura po­licíaca, está la de Luislto así como cien codos por encima de la que nos sir­vieron la temporada última los auto res c a r a l t e s c o s .—Como que aquéllos no se perte­necen sólo al secreto del sumario. —¿Pues... á quien más?—iVayi una preguntejal ¡A la 
1 civil!Guardia i

MiOUEL PORTOLÉS.

Una querella más...

El Sr. D. De­metrio Alfonso.Cuando no nos ha salido aún del cuerpo el susto que nos han metido las dos querellas que la Casa Sota y el nscal de S. M. han presentado con­tra Gil Blas, nos llega la noticia de una tercera querella criminal, con la que el conocido empresario sevillano D. Demetrio Alfonso amenaza á nues­tro redactor, Felipe Sassone, por haber reproducido, en la interviú con María Gámez, mus declaraciones de la be­lla actriz molestas para el querellante.La noticia llega cuando nuestro nú­mero está ya en prensa, en carta del Si . Alfonso al Sr. Sassone, y por esta razón nos vemos obligados á aplazar hasta el número del martes el ocupar­nos de este pleito entre el conociao empresario y la bdla actriz... con nuestro redactor, en danza también, por haber contado lo que le contaron sin afirmar, ni negar.Hasta el martes, pues... y ¡todo sea por Dios, que no gana uno para sustosl

Cflsiis dé ümépira V de Ids americanos, x.

M a d r i d  1 0 - 9 - 9 1 5 .~ U a a  reciente conversación con una gentil espafiolh' ta, muy querida amiga mía, que tuvo la desventurada ocurrencia de ir á Puerto Rico, ha venido á recordarme las iniquidades y desvergüenzas-que los norteamericinos cometen-en-k' Isla (y quizá en mnchos más puntos que yo ignoro) con los desdichados extranjeros que tienen la desgracia de desembarcar en sus puertos.Ya á mi paso de Venezuela á Nueva York, en 1913, pude yo juzgar de la sdecta calidad de patanes á que están encomendados los cargos de autori­dades del puerto y de Inmigración en San Juan; y lo más triste de esto es que la mayor parte de ellos son por­torriqueños, hijos espúreos del peda­zo de tierra hispana que unos misera­bles vendieran á los yanquis por un puñado de monedas, como Judas á Cristo.Pero no setrata de esto. Actualmen­te, y desde que se hicieron dueños de la Isla los yanquis ó los portorrique­ños yanquizados, vienen ejerciendo un sistema de cuarentena y de interro­gatorio, sobre todo contra los españo­les y sur-americanos, tan escandalo- sansente arbitrarlo que no debía tole­rarlo ninguna lución y mucho-menos ks nuestras, oue son las más ofendi­

das, porque ser español ó hispano­americano es la peor recomendación para esos señores. A los demás ex­tranjeros se Ies concede más atención y benevolencia; pero á nosotros se nos trata con la punta de la bota.Para desembarcar en San Juan hay que llevar cédula personal, fe de bau­tismo, c a r n e t  ú e  identificación y todos los papeles que las autoridades de los diversos países han inventado contra los criminales, á mis de una certifica­ción bien autorizada de buena con­ducta, si es posible firmada por todos los vecinos y refrendada por.el Rey; además, buen golpe de dollares (creo que 100) que hay que dejar en depó­sito en las oficinas de inmigración co­mo una garantía para no dejarle morir á uno de hambre en caso de que le falte trabajo, pero que, sin embargo, no vuelve á ver el interesado por na­da del mundo, sino cuando se reem­barque y abandone la Isla.Pero aquí no terminan las penali­dades, lector; esto será soportablesi lle­nadas todas esas formalidades tan in­formales, el pasajero quedara libre de marcharse á tierra. No, señor. El jefe de Inmigración (generalmente un bár­baro qué no sabe tratar con las perso­nas decentes) yotras autoridades cons­tituyen en la cámara de primera dase

un tribunal inquisitorial ante el cual tiene que desfilar todo el pasaje para ir confesando hasta sns pecados ve­niales. Allí se le pregunta al pasajero si es casado, soltero ó viudo; cuánto dinero lleva; lo que va á hacer á la Isla y si conoce allí á alguna persona; la fortuna que heredó su padre y si la heredó de su abuelo ó dd preste Juan de las Indias. Esto, la mayor parte de las veces, esmaltado de observaciones ó preguntas ofensivas, sobre todo si el interrogado es joven y mujer. Lue- gOi después de haber molestado por todos los medios al pobre pasajero, ha de jurar solemnemente que será buen ó buena ciudadana, que obser­vará las leyes y se someterá á la ban­dera de los Estados Unidos de Norte América... Y ya puede marcharse si no le dejasen detenido por no haber escrito claro su nombre ó en cuarente­na porque su bisabuelo tuvo la virue­la cuando joven.Desembarcar en San Juan cuesta una odisea ó una serie de vergüen­zas si es mujer la víctima, pues á é s ­
t a s , sobre todo si son jóvenes,, ê.las trata como rameras ó sin ninguna consideración; y aquí, })ará femíitiar, traslado un diálogo entre una señora que iba de Málaga con sus dos hijas, y el jefe de inmigración. Ni quito ni agrego nada; es exacto; bajo mi pala­bra:—¿Es usted casada?—Sí, señor.—¿Y estas dos sefloritas?

—Son mis hijas...—Y ¿cómo es posible que una sea morena y k  otra rubia?... ¿Cómo es su marido?—Rubio...—Entonces, esa niña morena no puede ser hija de su marido...—¡Caballerol...—Vamos, señora; es imposiblel y nosotros tenemos que saber k  verdad, es nuestro deber...¿Verdad que hay para darle un es­tacazo á un hombre que se atreve á tales insolencias?Pero nada, españoles y sur-ameri­canos, continuamos impasibles y de­jamos hacer. Cuantas veces pasemos por San Juan rabiaremos, pero los yanquis seguirán administrando su sistema y nuestros Gobiernos ha­rán k  vista gorda y seguirán per­mitiéndolos. Y es curioso hacer notar que en New-York, ó mejor en Broo- klyn, donde arriba tanto extranjero diverso, no se necesita ningún papel ni requisito para desembarcar; sin em­bargo, en Puerto Rico, un pedazo de tierra hurtada á España y-donde la vi­gilancia es tan fácil, no desembarca ni •el NimciD sin pasar por tes horcas caudlnas de los interrogatorios y de­más lindezas arriba dichas. Eso sí: si e.s janqui np epcuentf* rtingúnlncon- veníente.
E n r iq u e  L ópez  Bu s t a m a n t e .
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A L B B O W E P A S

AimoMrin por nareha 
Sala, gabinete, come­

d o r, dospaobo, alfombras. 
Fiaxa de la Cebada, 10-

Aimouedn. Espejo, figura
inirmo',aparatolut,etc

Claudio Coello, 81; de lu á 12.

A L Q U I L E R E S

C « M  nueya, H  babllael»- 
nea, aso'D8or,b>fio, oa* 

bfacoído, termokifdn, en a-
rimado, 100, 18o j  160 pesetas 
Gusmáu el Bueno, 33.

C B B »  nueva alquilante 
dos magiiifieos pisoS) 

bafio, termOkifúD, oalotao- 
oi6n. asoenaor, teléíono, en­
tre dos tranvías. Hazdn: Cas tedd, U .

A U T O M Ó V I L E SABtomevK, óiD'ibaii Id 
asienioB, rendo uto. Jo ­

sé Massd. Teuoro, i .  Punte* 
vedra.

C O M P R A S

C om pro buen coche para 
pasear Impedido. Santa 

Engracia, U .

D E M A N D A S

Practicante Medleioa, Ci­
rugía, buena condnata» 

desea coloe ción- 1 forma­
ran: UarquSs Urquijo, 40, 
bajo.

Franeem  diplomada de­
sea ooloraoldn. Veláz- 

qoez,14,elegió .

G rau sdtano para alma­
cén. Lucbanat 20.

Ior«e Juan, 20. Cuarto 
lereero.
aarioB de lujo deadaiiO 

pesetas, Luebano, 23.

Aiqnlio principal 7 se­
gundo, doB baloones; 

nueve habitaciones, agna; 66 
pesetas. Amparo,13.

C aen miara: Oalefasoidn, 
bafio, terniubifón, as- en- 

sor, entarimado, lOo, 136, 
160 pesetas Guzmáseí Bue­
no, 38.

IqoHnnsa dos pisón, 23 
i  y  32 duros, Ajala, 20.

Alquilo p is o  primero, 
37,60. Paseo de las Üe- 

Ueias.3.

S eñorito BQglo alemana, 
posee muy bien Inglés, 

fnncés, desea colooerse, Ua- 
dríd, provincia. Principe,3

FraaeM o desea lecciones 
ó pateo oon nlfioa 6 se. 

ñuritas, informes inmejora­
bles. Berrano,66.

MalrlmooloSiU’hijos de- 
■ Boa poner a  Barrio d*-! 

Carmen, oaile Kieifa. 6.

r cñuritnlrancesaeeofri- 
I OBeuidar niños d donce­
lla Sal. 2 al 8.

Un joven de 28 años, bue- 
. ñas refereneikS, deso 

ot'upacidn de 1 á 2. Santa 
Brígida, 13, bajo.

Aiquiiaaee«paoio8a tien­
da dos hueco», con her­

moso B<-taoo de' Id por 6 
metros. Carrera San Fran- 
cisco, 9.

CtoartolUr'peeíias, casa 
t  nueva, inodoro, aguí 

Mataderos. Carabanchel, 24.

Orréceseoooinerasable- - 
do su obligaoidn y  re- 

poetríHa» Saü-layeWM», 
duplicado, tercero.

C ani«rero-naveganioe
ios ir.asatlántiooK s 

ofrece ayuda cámara, mnz» 
comedor, etc, para Madrid 
<3 fuera; trumia-* r- ferenoias

{’ orrtiíícaduB. Blanco, Pilar, 
B proviFÍonal, Guludalera

S eñora joven, intachable 
conducta, .nmejorable 

referencias, acompañarla, ae 
fiur'tas Alcalá, 20, tercero 
derecha.

E N S E Ñ A N Z A

P rofator de primera j  
segunca ensefianza, re­

patriado por causa de la gue­
rra, desea leeoione» o tra 
tluéolones. Angel Jaldn, Al- 
oaia, 187,3.“ izquierda.

ProfoBor educarla niños 
.dlétinguldos. GaliUo, 8 

triplicado.

|k Maestro superior da leo- 
IV I  clones, sabe latín Bar­
quillo, 23, tercero izquierda

OfrCrree a domicilio prO' 
fesura p rim era enee 

fianza- dibujo, sdíeo- Darán 
razón. Jardines, i8, segando 
interior.

Uao eombinaelOn ad- 
■ nJrablfi Pi doras y

UDgfieoto de Holloway. Las 
Pildoras libran al si'>tema de 
lodae las impurezas; purifi- 
oan la sangra y  estimulan la 
ncUvidad natural oel híga­
do. de los intestinos y do los 
riñonee. El Dngüento en 
combinaoión oon las Pildo­
ras, es un remedio inialibie 
para todas las afecciones de 
la niel, enfermedades de las 
piernas, heridas Invetera­
das, eacoriaoiones, diviesos, etô era.
Agna rarlioge- ada. Cura 

del reumatismo, arlri* 
tierno, neuralgias, oiát.oa, 
etoétera.

Prt,rvN»ra francesa. Pre
p ración eiámenes,6pe. 

S'tte mea. Plaza Dos Mayo, 7.

P aneCk, leooionea par 
touiar^, pMtes"r pari­

sién. Precios módicos. Sil 
va, 26, segundo.

ProfesBi- oAotal de pro 
vi'Oi» da ieoo on s de 

inatemáiicas, física y  quimi 
ca. Hi oras, 17, bajo.

E S P E C Í F I C O S

VIO inA-i nrrngns y  pe
N ' caKllSiqiierels ler-hlan- 

csa y h«nnosa»s si qunréís 
que vuo tras facciones ten­
gan la lersuray lozanía qu> 
n vurstros prmer-'S años 
i-ad ef- «Agua- Argenti a- 

que quita en pocos dias laa 
>‘-oae, manchas, arrugas y 

iiBhv del embarazo, dejanoo 
ifl cara blanca y atero ope- 
lada.

Herniadoiit Aparato Már> 
quez. Imoiimi arable. 

No se oxida ni se rompe.

Nervogéatco Mombiedro 
El mejor tónico reeons- 

titnyei te ooDoe<do hasta el 
dia. Inapitenoia. neuraste 
nía, olorosia, debilidad gene­
ral,-etc., desapareeeo oon el 
uso del Nervogénioo Mom­
biedro

El  « o to i. Renmattsmo, do 
lop«i nerviosos ó neuraf- 

giae, jaquecas, hemicráneos, 
oefálea», etc. Se curan radi­
calmente. Tonta en farma- o!u.
H O S P E D A J E S

HnCnpeiiee desde 2,60. 
Ballesta, 6, principal.

tciln hermoso gabinete. 
/ Preciados, 16, pral.

ParMcnlnr. cnn, sin, Cé-
dense habiCicionea per- 

aona .n-ic'ñn B-lén 13

PartlcDiar cede precioso 
gabinete y  alcobas Bar- 

qniilo, 12, segundo derecha.

HaCspetl fijo desea casa 
particular, moderna,

focas escaleras ó a-oensor. 
'laza Lavapiés, i ,  segundo 

Nicolás Alvares.

Particu lar, habitación, 
todo nuevo, con. Ma< 

yor, 68. eegnndo.

Partlenlar cede gabinete 
exterior, 26 pesetas, cén­

trico Plamoute, 13, bajo iz­
quierda.

SBDBrn sola cede gabinete 
uno ó dos caballeros. 

Jesús del Talle, 40 -prlnci- 
p tí.
O F E R T A S

Hortelana. Afueras de 
Madrid, entendido la­

branza, atable, casado, sin 
hijos, 10 reales, oasa. Her­
nán C'Ttes, 6, lechería

GnunrA usted T)ÍDe» á dIes 
peotaa dia oon Depó­

sito bioiolftas su B'gión. 
Tarubiou en Madrii* para po­
nerse ai frente Sucnnal. 
Indispenstbie fianza metáli­
ca. Apertado 898.____________

P U B L I C A C I O N E S

Engranlo Lucas Estudio 
critico, pnr K Balsa de 

la Tega. 2 pesetas en liore- 
rias.

V A R IO S

Do y Instrueoionee eseri 
tas para fabrearse en 

casa jabonee, vídcs ,  llo->na, 
lejía», vinsgrés. perfuntena, 
gaseosas, refrescos, uirigér- 
se oen seTIo .jara oonié^r, 
Franetseo Castillo, San Ma­
teo Gallego fZatagozaj.

EnlttpBaorpsvn- do d.al 
qnilo, sin morblee, her­

moso hotel sin estrenar, so­
berbias vlstae, igaa, oaarto 
de baño, froodosu jaréis. 
Bazón: Mfrafloresdu taSi»- 
rra, Manuel Brea.

Doncali* joves con in­
formes falta, Desenga- 

ño, 26._________________________

Para porteros, se necesita 
malrimonlO’ sin hijoe. 

Informarán: Santa Isabel, 7. 
Demetria.

C blco para Tocados falta.
Comandante Las More­

nas 2, lampistería de Marti*
nez.
„^ rceslto  buena oosture- 
^  ra, sabio’ d--cortar y 

encnóm'ra. Caballero der. .  . I, — ,1 1  í  R

Dolor de mue'as. Cur» 
cióu radical con Odón 

táigico Al fio.

•̂SBfe«»S#t|ed>t̂  ttG
G I L  B L Jl  J

se  adm iten en la Adm inistpacióitj 
Gravina, I f  tniplicado» en todas 
las Agencias de Publicidad de HIa 
drid.

S e doeeB’ pare vefior eolo 
un cuarto pequefio y  

econóiiéeo, tiu muy >«jos del 
centro. Escribir al Sr. Leek». 
Atoeha,37, a gundo.

PomaoloAlarcó’i. Teodo la 
OKsab 'tel ea-l» Begim- 

to, 10, compuesta dos pieosy 
31 habitaciones.

V E N T A S

B I E : D M A - - F O T O G R A F O2 3 ,  A X s C A Z é A ,  2 3 • W C A n R T lD
G I L  B L A SF S S I O X J I C O  B I S E M , i X - t J S T S A D OS E  P U B L IC A  i_Q S  M -^PTfcS Y  V IE R N E S, •K V e d a c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c L ó n »  G . r a v i i v a ,  11 t r i p l i c a d o .  —M,AADMINlSTRACiÓN.'-Hopas de oficina, do díe* A doce de lo meñ.naYrde tees á cinco de latap ie .—APAlff ADO BEF t  H :  < a r X  o s—N ú m e r o  o r d i i i a r * i o ,  5  c é n t i m o s .SUSCRIPCION ESTrimestre........................................................ 1,2o pesetas.Año....................................................................  S *E X T R A N JE R OTrimestre........................................................  2,50 pesetas.Afto....................................................................  * ir

A N U iíCIO S• Kn la última plana, ünra.............................. O.i!.llecla'inos.... ............'..................................'- • • •-Noticias.................................................................Artículo industrial............................................  2

Vraiin h^rmo-o tronco de 
caballos, cMiafios cla­

ros, de cuatro afiue y  oeba 
cuartas, muy bieu engancha 
d'S y á sanid d Informes 
Manuel Polo. May r Prinol 
pal, 91, Paleuciu.

Anaucirae usird en esta 
SeooiÓD y aumentará la 

venta de los ariioulos que 
expende.

Fitbrica fidnes. vende ma- 
quinaria c inpleia; tnm- 

bléa elcctroinoior, 2 ctbi- 
llot Bienio Villar Cantaía- 
piedra.

En  la oBlle Itah -que, 4 
íroi-te la i'lazn- de Ar 

Días, v' d se hn-na elllerla 
28 pesetas; '>áqul'a Minger 
18; peroburo, I postas.

.-j -72
sotas .

L o s  ADunciOH apaisados, á  través, eu cabeza ó pie de plana, se medirán comniraglo »1 . n aft 1 dimensiones do eolumu i .••mente. Toda otra dase de publieidád, &  precios coavoocíoaaiea. Los aminciantes nbrvmpán ei . . j ua > correspondiente.aic3»9Xrsm;tzs4ca.o

Ayuntamiento de Madrid



GIL BLAS 15

: o

iudio 
aa de 
llere-

B d al,b »-
\i, «o-latFtoirélB.l&Sí»-
r  <^1» *fio y «n d«l LmíC>.□do la dsciay

iFHil DE mi
DE DOBLE PLATEADO

P a la is  de  Nouweautés -
--------------A lca lá f 12.— RBadrid,

ORO y PERbflS
Plata; platino, brillanteB, alha­

jas antígaas y  moderoaS) paga 
todo ea valor la Casa.
P é re z H erm anes. Z a ra a o za . 9 

y  P resa, 2

C a fé  C a s t i l l a
£s;>eoialidad eo

bocaoUloB y  exquisito
chocolate.

lafaotasi 2 9 .

Balsearlo deEl pedido de informes, folle­tos, tarifas así como aguas, diríjase ai administrador ge- uoral, D . EDUARDO GAL- VEZ, residente en el Balnea­rio los meses do Junio, Julio, Agosto y Sepüembi'e, y en Zaragoza el resto del año.

Prototipo de las aguas nitro­genadas, 1.636 metros sobre el nivel del mar.TEMPORADA O FICIAL 
D e l 15 de Jínnlo al 31 de 

Septiembre.

PANTICOSÁCATORCE HORAS DE MADRID A L BALNEARIO
Automóviles á la llegada de los trenes en las eBlacionea de Sabiñánigo 

(Huesea) y  Laiuus (Francia) si el estado anormal lo permite.

O P O S I C I O N E S  A  C O R R E O S
Se oonvoran en el preaonte mes. Academia «CANO RUEDA», legal- 

mento con-títuida, comienza curso para loe nuevos aiumooa el 15. Ense­
ñanza indiviaualiaia siempre qua U  juzgamos noco-'aria. Inter’ xa ra- 
mílias informarse p ep a o n alm e m e  de nuestro proi'e^orado y  éxitos. 
E l mejor internado: codas las babitadones con balcón y vemiiuuión 
directa San M arcos, 3.

ANTONIO VIDALLOS MADRAZl, 25.-TEIÉFQ.10 1.467
Los mejores earbomiatíel 
mnndoparatndn. loasis- 
temas de calefacción, uso 
doméstico é industrias. Almacén: Pag^mperUl. Teléfono 2.41B |

K K C Ü M I h  N U a S
UCENOO, M ayor, 48

que en saldos y  liquidaciones os 
encañan. Ant.»s de comprar com­
paréis precios oij aparatos oléctrí- 
coB. 6 ptaa. Bomi)llias metálicas. 
Vajillas, cri-.c»loria, etc. Imponi­
ble más barato.

S E L  I Q U  I O  A N  
2.000 Bombrero.a para n iñ o ,á ly  
l,5u pesetas; 4 .OilO ídem para seño­

ra, á 2, 2,5 y  3,CI.ANI;N NUrKIClOKEM 
(toneepcltfii Jerdiilinn, d, cutio.

leo de 
8 elB* 
r o*bo 
ancha 
crmes 
[•rinoi

in esta 
cará la
18 que
dema- 
i; tam- 

cabi- 
ictala-

me, 4 
de Ar 
dlleria Hinger 
as.

w

f Z

'tas.
iente.

N E G O C I O
I seguro, administrado por sí mis- 
I mo. Mil pesetas rentan 5J al me.s. 
I Informes gratis, La Cooperación. 

B a rre ra  San Je ró n im o , 14, 
p rin c ip a l D e  10 á I. B e ta  Casa, 

I la más antigna de M a d rid , no 
tiene auenrsales.

Plata de ley al peso
en bandejas, cubiertos, toda clase 
en objetos para servicio y  albajae 
de ocasión, vende la Gasa P é rez 
H erm anes. Z a r a g o z a ,  9, y  
Fresa, 2.

EST A D IST ICA  sam o. 21
PR EPAR AN  los Srea. H^venga, In s p e c to r del C ue rp o j 

Hereza, C fic ia l I Revenga, Inge nie ro . 
IN G R ESAD O S en convocatorias anteriores:

1910.— rn e l Cuerpo Auxiliar................. Sp'azas.
1912 . —  En ídem id . id................................ 23 íde m.
1912. — En Idem id. Facultativo............... Todas.
1913. — En Ídem id. Id...............................  8 ídem (de 10).

1914 — (Ultimas oposiciones.) Ingresaran  de esta Academia los se.
ñores:D. J. Mori no, con el núm. ví¡ D, A. Amor, con el 3; D. A. de 
Miguel, con el 4; D. F. Aponte, con el 6; D. M. Fairén, D. M Burgos 
D.‘ G. García Losada, D. P. Ffijóo, D. B. Aguirre, Ó. L . Carmena 
D. J . Lomes, D. M. Antón, D. M. Vázquez, D. E . Salvador, D. A. Sam- 
per, D. F. Roncales, D. S. Esqulvias y  D. M. Bamaniego.Goatestaciones al programa.Glasés especiales para señoritas.

Coi.lro d» DOdsiñeidD imprcas V y ]  > J L  . 
y pnbl««cl(..j»s loguI*tÍT«e d« V * a- i

ImprenU, papeleri > objeto» da tgcrlkorls.

JOSE CLIMENT V lL /\
I Stocha.lSI. Madrid.-TBléfona 317& i
I lavp r<6«QrU.|U>rl«M y  iodA — ■I ■■ «le «.rmmjD» m̂iac»rclAlc>« ^

« T H E  S IN G L E  F B O P E R ”
Agencia general de negocios, prés­
tamos, colocación de capitaiM, 
asuntos en todas toa Ministerios, 
informaciones eecretaa, coloca­

ciones.
Saa BwMf#», 52. U8dnd.—TtMan» M12. 

Apartado 4» Carraos 489.

A G U A SN A T U R A L E S  DE C A R A B A N A
P U R G A N T E S  D  h P U tt A l' 1 V A S  A N T I M I I / I O S A S  A xN T lLlLK PÉT IG .A SP p o p a e t a r i o s i  V i u d a  é  H i j o s  d e  R .  J .  C H A V A R R I .— D i r e c c i ó n  y  o f i c i n a s i  L e a l t a d ,  12, M a d r i d .

e E R E v i s i N a  e n R B O v i e a  a r t i g u e s
E b )á forma de levadura do oery-za más recomendada por eminencias médicas oaolonalrs j  extranjeras, para 

ellratamtento eflo^z del estreñimiento, . scorbuto, diabetes, artritismo, tnrunculosia, antrex, erlslpola, sarampión, 
virueia, rssarlatina, tifos, liebres gástricas y puerperales, enfermedades del estómago, riñon s, hígado, intestinas, 
húm. das de la piel y  en todas la- que la sangre neoesica una vigorosa depuración, sin el menor desgaste, ni original' 
otras onfermodades. Frasco, cinco pesetas en todas las boticas de España.

t S O L U C l O N  C A v S E t S
----------------------- DE ■d L O R I D R O  F O S F A T O  D E  C A L

Prem ia ila  en va r ia s  Exposiciones.
Por BU excejantó composioión y  psrfeola doaifloaolóo, es la única aprobada p''r la Real Academia (Je Medicina y 

demás Corporajíones médicas. Se recomienda en los casosde A'NE.ui.á, VI.OROSIN, R A q u iT is n o , i n a i ' k t e n  
4;iA, ugtN VAl.ECENClA , KMBAiCAZOis, etc. Poderoso reooostitiiyente para las madres durante la lactancia de 
loa niiiqs. Do venta en Jas principali-s farmacia» de España.

EXPLOTACIONES FORESTALES
Compra venta de montes ó arbolados y  de Iravie- 

í-as para ferrocarriles. Dnelas'de baya pa^a barrüee 
de escabeche y  salazón. Carbonee v«getQleB. Alquiler 
de vagones foudres.Hilos de Ttcledais Ee)ilT»rl.-eimiQHt (Hmm).

I £ T T £ ¡ H £ ¡ S . A . l T T A iEMPRESA DE LAS AGUAS DE LA FADÁGOSA
6once¡o de Marvao (P O R T U G A L ).

Aguas sulfurosas, alcalinas y radioactivas, pertenecientes al grupo de Moledo, Vioela, Felguefra, etc., etc.
Este establsoimieato, por motivos de obras importanteeque en el mismo han de reallzasse, no pueda aMrse 

fsteafiM hasta J .° d e  Agosto.
I.as Compi'RíBs de frtroearrlles continúan daado billetes para la estación de Marvao (Portugal).

L A N O V t lA.D tB O J.JT U .0
PVBIiaOIM 

rlAN4L

¡oCCNP

Compre V .
im iuDEnL e a V .
im igiituiBUiiiColeccione V .L I W K ^

Ayuntamiento de Madrid
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s t a d í s t i c a R E Y E N G H  -  H E R E Z H

Salud, 21. ^ (Véase el anuncio en lo página ontepior). « Contestaciones al programa.

C O N T R A  L A  C A L V IC IE
R E M E D I O  I N F A L I B L E

Hay calvos porque quioren serlo. Con el maravilloso Líquido Riquelme 
desaparece Ja calvicie. Hoy apenas nacido cuenta con milagrosos y  estupen­
dos testimonios de muctiíBimas personas qne, habiendo desistido de utilizar 
los remedios conocidos, se han rendido á la evidencia ante el portentoso L I- 
qnido Riquelme que cura la calvicie

ES EL MEJOR

G u i e n  q u i e r a  p r o b a r l o  s e  c o n v e n c e r á

laxante G r a i n s  d e  
V a l í *  de acción suave y 
eficaz. Dosis: uno ó dos 
granos al cenar.

Venta en las principa­
les farmacias.U.°as M . R.
Confecoionistas de som­

breros de señoras y 
niños.

Reforma de todas clases. 
San firsgorto, 37-39, 2.'’

ACADEMIA PRIPARATOKIA
p a r a  I n g r e s o  e n  e l  C u e r p o  d e  C o r r e o s »

En esta Academia han obtenido plaza en la Con­
vocatoria de 1914 los alumnos D . Joaquín B. Gter- 
cía de la Rosa, D. Enrique Lafuente Ferrari, don 
Francisco Berenguer y Más, D . Rafael Sanjuán 
Alons^ D . Amadeo González Vázquez, D. José Na­
varro Díaz y  D . Mariano Solís Agrela, 6 sea todos 
los que ha presentado á los ejercicios de oposición.

Además aprobaron el examen previo D. Angel de 
Elera Calzado, D . Juan José Izquierdo y D . Tomás 
Sarna Moreno.— Valverdo, 2, 1.”— Horas: de 4 á 8 
tarde.

20 Locomóviles
y máquinas de vapor so- 
mifljaa, nuevas y de oca­
sión, f xi-tcntea para en­
trega c.n pJ acto. Venta y 
¿Iqiiilor. — .OTTO V;0LF
c Consejo d» ¿i*ntOi 347, •arcólo nal

MAQUINARIA
Conservación yarreglo 

de motores. -G ra n  prác­
tica.— Mecánico electri­
cista.— Instalaciones.JO SE^ R U IZ
D elicias, 7 .-M A D R IDRepreseofacloaes comercisles

y Comisiones se aceptan para Madrid y  provincias 
limítroros de Toledo, Avila, Segovia, Ciudad Reali 
Cuenca y Albacete, habiendo siempre viajantoa 
dispujstos para trabajar lasregionesque convenga 
y  Ins que las casas representadas determinen en 
cualquier fecha.

Dirigirá» por carta J» Albo, Apartado de Co-; 
rrens47'2. Madrid.

CAFES TOSTADOS POK PKOCEDIHIENTÜ ESPECIAL
Clases legítimas de Yanco (Puerto Rico), importa, 

das directamente en crudo.
Esto tueste es natural, garantizando que no con­

tiene mezcla alguna que lo altere.
Ventas por mayor y  menor.
S o b rino s K. G im é n e z. G oya, 7, Zaragoza.

JOSE PEREZ ÜSENCIO
Regio Agente Consular de S . M . el Rey de 

Italia.
Agente de 1á Compañía de Seguros ria rltl- 

mos “L A  P H E O N IX ..^ X d l O A l ^ T T J S ]
Oficinas: Explanada España, 8, bajos. 
Tolegrantas, telefonemas: Pérex Asencio. 

___  Teléfono númet-o 135.
c. . M  . S A S

se hacen y  reforman. 
Tres cuellos ó seis puñ e 

por l,2.'i ptas. 
A rro y o , D a rq u lllo , 3.S o  n lq u A ic e x i
cuartos casa nueva, cale­
facción, ascensor, gas, 
electricidad, baño, ter- 
luosifóii, teléfono y  to ­
dos los adelantos, de sie­
te á ventiún duros.—  
Lista , 68.

- P A S O  A  L A  H i g i e n e -

riguros g patrones á la medida
délos más afamados sastres de París.

S . 5 M H R T
Filtros «^Islcor> de célelbrc y c.scogida piedra arenisca 

■ . —  I y  compacta. —  - —
£1 agua más turbia queda cristalina meJianto esto higiénico aparato. 
Fácilmente dcslnfcctable per medio del agua hlrvlente.
Bebiendo buena agua desaparece el tifus. - .
Pruébenlo y se couvenceráu.

• tD -c a  Filtro solo, 4 posetás.
■ C ^ Ck)ii tinaja y grifo, 7.50.

n i A R O U É S  D E  C U B A S ,  7 ,  D U P L I C A D O ,  B A J O  
M A D R I D

Viuda de Eduardo Muñoz
A G E N T E S  D E  A D U A N A S

COMfSIONES. TR A N SITO S

G R a o ,  v a L E N e i a
C O M P A Ñ Í A  V A L E N C IA N A

vm

üajioKs Correos de flfrica
S e n r i e i o B  o f i e i a í e s

CORREOS DIARIOS: do MáUga para Melilla, 
de Atgcciras para Ceuta, Tánger y  Cádiz. 

'CORREOS QUIN CEN ALES para la costa oceident.al 
de Marruecos y  Canarias.

Sopviclos eomepclaleo

L IN E A  D E  C A B O TA JE  entre loa pnortoa dcl 
Mediterráneo.

L IN E A S  D E  GRAN C A B O TA JE  para Francia, 
Italia é Inglaterra.

Dirección: G R A O ,  V A L E N C I A

DÓ M INE y CO M PAÑÍA

B E J B  A . S E
el agua hervida afladién- 
deia S a l V tcby produc­
to uatural que la hace d i­
gestiva y  evita las infec­
ciones.-Precio muy eco­
nómico.

E m p le a d o s  d e l  E s t a d o ,  E m p le a d o s  d e  l a  P r o v i n c i a ,  E m p le a d o s  d e l  M u n ic ip io , E m p le a d o s  p a r t ic u la r e s , cuantos deseen ganar un sol iresueldo en trabajo fácil y  compatible con cualquier otra of'iipación, diríjanse á Apartado de Correos 472.
0 po5itores y estudiantes
Sin moverse do vuestrer domicilio, prcptra efi­

cazmente cGaceta del Opositor, por 6 pesetas men­
suales. Ptícild número muestra. San M areos, 3.

Román Musolas
C o n s i g n a t a r i o  d e  l a  C o m p a ñ í a  V a l a n e i a n a  

d e  V a p o r e s  é l o r r e o a  d e  A f r i c a .

D E S P A C H O  Y  F L E T A M E N T O  D E  B U Q U E SCü.IdlSIONES Y CONSIGNACIONES —---- * -------HMTONIO M H N 2H N R R E5
DESPACHOS DB ADUANAS Y BUQUES, CONSIGNACIONES Y TRANSITOS A «POBFAITS, REDUCIDOS, SBGUBOS MAUf- TIMOS CON PltlMABECONÓMICAS
TSLSBOSOa. IOespRCho, pAm. '.IOS 

Musite, nám. 1.081.O v a

Consignatario de las Compañías Valenciana 
de Vaporea Correos do Afri a y  i‘'spañola de Navo- 

gavión. — Valencia.tinta Ftgplap dt uaports para (os puertos de ntrica y GaRoríis.
ágenie de Aduanas y de las Compañías de Seguros 

“HISPANIA" y “LLOYD DE COLOÜ'A”
P U za  d e  García A lix , 8. — e A R T .A G B N A .

Agente  de Adaanes. — TrA n altos.— DeepAeho de 
baqnes y  mercencfnB. — Seenrda marlttmoa. 

CPmlelenee. — A'JctamenCoe.

A p o d a c a , 3 8 .— T e lé fo n o  3 4 . 

Direcciones teieg-áfica y telefónica; R O M A N O L A S

m. FERRER PESE! Y HERMANOS
CONSIGNACIÓN D E BUQUESagencia de aduanas y Tránsitos.

M n e U e ,  ] £ . - G R A O - V A L E N C I A

Casa ílLONIiQ, pianos
y  autopíanos de iaa mejores marcas, al contado y  plazos. Primera Casa en P I A N O S  D E  O C A S I Ó N  garantizado 
dasdeTO duros. Antes de comprar pianos visiten esta importante Casa. A LQ U ILER ES , AFIN ACIO N ES, COM­
PRAS T  CAMBIO.— 2 3 ,  V e l v e r d e .  3 2 .

BJ
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le
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